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INTRODUCCION

La condición de la  mujer viene preocupando a la s  Naciones Unidas desde 

lo s  años cuarenta. Sin embargo, hasta  comienzos d e l decnio de 1970 era  

apenas una preocupación de lo s  e s p e c ia l is ta s  que informaban ante una 

com isión, compuesta c a s i  íntegramente por m ujeres, que luchaba por obtener 

l a  igualdad de derechos p o l í t ic o s  y la  elim inación  de la s  in h ib ic io n es  y 

p rá ctica s  d iscrim in atorias que enfrenta  l a  mujer en l a  le y  y la s  costumbres 
de la s  d is t in ta s  sociedades n a c io n a les . Los v ín cu lo s  de e s ta  labor con 

la s  m ú ltip les  a ctiv id ad es de d esarro llo  s o c ia l  y económico que r e a liz a  

l a  fa m ilia  de organizaciones de la s  Naciones Unidas eran escasos y d é b ile s .  
E l aumento más b ien  repentino d e l in te r á s  in tern a c io n a l por e l  problema, que 
l le v ó  a l a  Asamblea General de la s  Naciones Unidas a proclamar a 1975 
como Año In tern acion al de l a  Mujer se debe a v a r ia s  razones que no e s  

p reciso  an alizar en e s ta  oportunidad. Por e l  momento, e s  importante señalar  

que e l  crec ien te  r e lie v e  adquirido por l a  condición de l a  mujer se traduce 

directamente en lo s  in ten to s  para relac ion ar  e l  problema femenino con todos 

l o s  demás temas amplios que preocupan actualmente a lo s  organismos de la s  

Naciones Unidas: pob lación , empleo, o fe r ta  de alim entos, medio ambiente 
humano y , finalm ente, e l  general d e l "desarrollo ''.

Los in ten to s  mencionados son leg ítim o s  e in e lu d ib le s . E l diálogo  

in tern acion a l y  nacion al debe esfo rzarse  por in teg ra r  e s to s  y o tros temas 
en una concepción coherente de la s  medidas que debe tomar l a  humanidad 

en e l  futuro próximo para lograr  un orden s o c ia l capaz de c o n c ilia r  l a  

lib e r ta d , l a  j u s t i c ia ,  e l  e s p ír itu  creador, e l  b ien estar  m ateria l a s í  como 

l a  p rotección  del ecosistem a y  lo s  recursos natura les b á sico s  y  e se n c ia le s  
para l a  p oster id ad . Sin embargo, la  emergencia de todos e s to s  im portantes 

y complejos problemas, cada uno de lo s  cu a les son tr a íd o s  a l  primer plano e

/in terp re ta d o s  de

M arshall W olfe



in terpretados de d iversa manera por la s  d is t in ta s  co rr ien tes  de op in ión , 
e s t á  generado t a l  p lé to ra  de reuniones, declaracion es y p lanes de acción  

que la  opinión pú blica  puede formarse l a  confusa impresión de que todo 

ex ige  la  más a lta  prioridad y de que todo se in terre la c io n a  con todo lo  

demás en un mundo ya in terrelacion ad o a l máximo.

E l papel r ea l que desempeña l a  mujer en lo s  procesos de cambio so c ia l  

y económico en marcha que pueden o no merecer l a  denominación de "desarrollo"  

y  e l  papel p o ten c ia l qué cabe a l a  mujer como so cio  ig u a l ita r io  en procesos 
más au tén ticos de "desarrollo  humano", han sido objeto  de mucho menes 

atención que l a  que merecen desde que e l  "desarrollo" se planteó in icia lm en te  

como o b jetivo  in tern a c io n a l, y  e s to  e s  vá lid o  tan to  para l a  Comisión Económic 

para América Latina Como para lo s  o tro s  organismos in tern a c io n a les . Sin  

embargo, ahora que l a  CEPAL afronta tardíamente e l  problema no ten d ría  
objeto  que tra ta ra  de recuperar e l  tiempo perdido aplicando mecánicamente 

a América Latina un conjunto cualquiera de con clu siones fabricadas de 
antemano en e l  plano mundial.

Se ha juzgado p r e fe r ib le  abordar e l  problema de dos maneras: primero, 
por medio de una ser ie  de documentos para d iscu sión  enfocados desde 

d is t in to s  puntos de v is t a  y d is c ip lin a s  en que se relacion a  la  p a rtic ip a ció n  

de la  mujer en e l  d esarro llo  con e l  conjunto de id ea s  e inform ación que la  

CEPAL ha elaborado y que mantiene en permanente r e v is ió n , e s  d e c ir , con 

l a  d e fin ic ió n  de e s t i l o s  a lte r n a tiv o s  de d esa rro llo ; con la  id e n t if ic a c ió n  
de lo s  cambios ocurridos en la s  estru ctu ras s o c ia le s  y  en lo s  sistem as de 

v a lo res  de l a  sociedad latinoam ericana, y  con e l  estu d io  de la s  tendencias  

en m ateria de u t i l iz a c ió n  de l a  fuerza lab o ra l y de d istr ib u ció n  de lo s  
fru to s  d e l d esa rro llo . Segundo, a tra v és  de in v e stig a c io n e s  exp lo ra to r ia s  

basadas principalm ente en l a  reco p ila ció n  e in terp retac ión  de lo s  datos 

ya d isp on ib les acerca de l a  p o sic ió n  rea l de l a  mujer en la s  d is t in ta s  
sociedades nacionales latinoam ericanas y en la s  d is t in ta s  c la se s  s o c ia le s .
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E l conjunto de trabajos que ahora se presenta se r e f ie r e  a l  primer 
enfoque. No pretende o frecer  una p osic ión  uniforme de l a  CEPAL acerca  
de lo s  temas analizados sino que presenta tr e s  aportes p ro v is io n a les  y 

personales cuyo objeto e s  estim ular una mayor d iscu sión  futura y f a c i l i t a r  

l a  prueba de algunas h ip ó t e s i s ^ .

1 / Sin embargo, todos lo s  trab ajos han sido fo ca liza d o s  en e l  problema 
p r in c ip a l cuyo estu d io  fue recomendado por la  reso lu ción  321 (XV) 
de CEPAL, e sto  e s ,  "la p a rtic ip a c ió n  de la  mujer en e l  d esarro llo  
de la  región" .



M arshall Wolfe-^

En e l  t í t u lo  precedente dos exp resion es, "mujer" y "desarrollo" , en que 

cada una representa un vasto  campo de s itu a c io n es  r e a le s , a sp iraciones e 

id ea s  e stereo tip a d a s, están  vinculadas por una tercera , "participación" , 
igualmente in c lu s iv a  y su scep tib le  de in terp reta c io n es  d ife r e n te s , y 

relacionadas con una reg ión , "América Latina", que engloba una vastísim a  

gama de estru ctu ras n acion a les y  lo c a le s .  Un debate que encare e s te  
conglomerado de abstracciones corre e l  r iesgo  de con vertirse  en otro  

diálogo de sordos, en que cada p a rtic ip a n te  parte de su propia  

in terp retac ión  de lo s  térm inos y  en que todos lleg a n  a l  consenso de que 

sea cual fuere e l  tema que estaban tratando é s te  t ie n e  que haber sido  

Muy Importante. En forma más concreta , dada la  manera en que e l  tema 

ha surgido en e l  panorama mundial y e l  año de c r i s i s  in tern a c io n a les  

n ru ltifa cética s  en que se ha p lanteado, cabe afrontar por lo  menos tr e s  
ex p ecta tiv a s  demasiado sim p lifica d a s: i )  l a  de lo s  promotores de l a  

igualdad de lo s  sexos, que consideran que e x is te  un proceso de d esarro llo  

que espera la  plena incorporación de l a  mujer una vez que lo s  p la n ifica d o res  
gubernamentales d e l proceso queden convencidos de que e s to  debe hacerse; 

i i )  l a  de lo s  promotores d e l d esa rro llo  que suponen que la  plena  

p a rtic ip a c ió n  de la  mujer e s  un in gred ien te  h asta  ahora ausente que puede 
e s t a b il iz a r  o dinamizar su causa amenazada; y i i i )  l a  de lo s  promotores 
d e l con tro l demográfico que desean que l a  plena p a r tic ip a c ió n  de l a  mujer 

en e l  d esarro llo  la s  ind ucirá  a ten er  menos h ij o s .
En la s  páginas s ig u ie n te s  se pretende sencillam ente concentrar la  

atención  en la  conveniencia de emplear lo s  térm inos mencionados con 
s ig n ifica d o s  que sean c la ro s  e in t e l ig ib le s  para todos en re la c ió n  con 

s itu a c io n es  concretas: qué c la se  de mujeres deben p a r tic ip a r , por qué

*J  E l autor de e s te  trabajo e s  D irector de la  D iv is ió n  de D esarrollo  
S o c ia l de la  Comisión Económica para América Latina, pero la s  
opin iones expresadas aquí son de su entera  responsabilidad  
person al.
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razones, a tra v és  de qué cauces y  t á c t ic a s ,  en qué c la se s  de d esa rro llo , 
y en qué c ircu n stan cias nacionales? Con e ste  f in  se presentará un cuadro 

deliberadamente sim plificad o  y esquemático c ircu n scr ito  a algunos aspectos  

d e l problema. Lo id e a l se r ía  que en e l  a n á lis is  se examinaran sistemáticamente 
la s  d iferen te s  formas de p a rtic ip ación  so c ia l y económica que sean p ertin en tes  

la s  repercusiones para cada forma de p a rtic ip ación  que t ie n e  l a  id e n t if ic a c ió n  

de la  mujer con la  c la se  s o c ia l ,  e l  medio c u ltu r a l, e l  grupo de edad, e t c . ;  

la s  p oten cia lidad es para d ifer e n te s  formas de p a rtic ip a ció n  de d iversas  

c la se s  y  agrupaciones femeninas dentro de e s t i l o s  d ifer e n te s  de d esarro llo  

(capita lism o de mercado, s o c ia l i s t a  ig u a l i ta r io ,  o la s  d iversas te n ta tiv a s  
de d e fin ir  caminos v ia b le s  d is t in to s  a lo s  a n ter io res); y  por últim o la s  

lim ita c io n es  impuestas tan to  sobre l a  p a rtic ip a ció n  de la  mujer como sobre 

lo s  e s t i l o s  de d esarro llo  por la s  d iversas combinaciones de c a r a c te r ís t ic a s  

de lo s  p a íse s  latinoam ericanos. Asimismo, e l  a n á li s is  debería considerar  
la s  d iferen c ia s .d e  preconcepciones y  m otivaciones id eo ló g ica s  que se 

ocultan tr a s  la s  preocupaciones a c tu a les  sobre l a  "participación  de la  

mujer en e l  d esarro llo" , determinando lo s  aspectos destacados y  la s  

conclusiones alcanzadas en m ateria de p o l í t ic a s .  No ob stan te, in c lu so  

s i  se d isp u siera  de esp a cio , la  f a l t a  de inform ación em pírica d escartar ía  
por e l  momento un examen tan  acabado; en la s  páginas s ig u ie n te s  se 

tratarán  principalm ente algunas cu estion es sugeridas por lo s  e stu d io s  en 
marcha de la  CEPAL acerca de lo s  e s t i l o s  de d esarro llo  y e l  cambio so c ia l  

en América L atina.
Cómo debemos entender e l  "desarrollo" en que l a  mujer debe "participar"?  

En lo s  ú ltim os años, la s  c r í t i c a s  de lo s  procesos de crecim iento económico -  
que antes se consideraban c a s i  sinónimos d e l d esarro llo  -  debido a que no 

han logrado con trib u ir  irrefutablem ente a l b ien esta r  d e l hombre y  a la  
ju s t ic ia  s o c ia l ,  a que han degradado e l  medio humano y  desp ilfarrado  

recursos .n a tu ra les  no renovables, se han convertido en lugares comunes 

de la s  d elib eracion es in ter n a c io n a le s . No mejora l a  imagen de dichos 

procesos cuando se l e s  evalúa en términos de su contribución a l a  lib era c ió n  

de l a  mujer. Las c r i s i s  mundiales de l a  actualidad están  minando la  confianza

/  de la s
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de la s  sociedades in d u str ia liza d a s  de a lto s  in gresos que se han er ig id o  en

modelos para e l  d esa rro llo  y fu en tes de p rescrip cion es sobre Cómo

D esa rro lla rse . Hay v a r ia s  d efin ic io n es, nuevas d e l d esa rro llo  y propuestas
para un "enfoque unificado" de l a  p o l í t ic a  de d esarro llo  que han adquirido
v ig en c ia  in tern a c io n a l, sobre todo la s  enunciadas en e l  párrafo 18 de la
E stra teg ia  In ternacional de D esarrollo  aprobada por la  Asamblea General
de la s  Naciones Unidas en 1970 y ,  en e l  caso de l a  región a la  que se
r e f ie r e  e l  presente trab a jo , en l a  Evaluación de Quito aprobada por la
Comisión Económica para América Latina como reso lu ción  320 (XV) de 1973 ^ •
Sin  embargo, la s  te n ta t iv a s  in tern a c io n a les  y  n acion ales de con vertir  lo s
conceptos más r ec ie n te s  d e l d esarro llo  en rea lid ad es operacionales han
sido v a c ila n te s . Las propuestas "prácticas" destinadas a subsanar la s

in j u s t ic ia s  de lo s  procesos v ig e n te s , suponiendo que dichos procesos

responden a le y e s  económicas in exorab les y  a rea lid ad es d e l poder p o l í t ic o ,
continúan coex istien d o  incómodamente con fórmulas normativas u tóp icas que

suponen v ia b le  l a  transform ación inm ediata d e l orden s o c ia l  y  económico y
2/e l  surgimiento de un "hombre nuevo en una sociedad nueva" .

1J  "Una preocupación cen tra l en cuanto a l a  evaluación  y  r ev is ió n  de la
E stra teg ia  In tern acion al de D esarrollo  debe ser  l a  correspondiente a l  
concepto de d esarro llo  in te g r a l y  a la s  d iferen c ia s  e x is te n te s  entre  
un fenómeno de crecim iento económico y  e l  de d esarro llo  propiamente 
dicho. . . .  Es necesario  mejorar e l  concepto de d esarro llo  superando 
l a  consideración fragm entaria de crecim iento económico y  d esarro llo  
humano. Para id e n t if ic a r  lo s  fa c to r es  que condicionan ambos problemas 
no se puede p a r tir  solamente d e l crecim iento económico sino que e s  
necesario  in teg ra r  la s  determ inantes s o c ia le s ,  económicas y  p o l í t i c a s .
Por o tra  p arte , e l  d esarro llo  humano no e s  equivalente a l  crecim iento  
de la  acción s e c to r ia l  en educación, salud, e t c . ,  sino que inclu ye un 
sistem a s o c ia l que adjudique prioridad a la  igualdad y dignidad de lo s  
hombres y  que respete y promueva la  expresión cu ltu ra l de l a  población."

2 / Véanse Capítulo I ,  "Desarrollo humano y cambio so c ia l" , en E l d esarro llo  
latinoam ericano y l a  coyuntura económica in tern a c io n a lt Segunda Evaluaciór. 
Regional de la  E stra teg ia  In tern acional de D esarrollo  (documento 
presentado a l  16° período de ses io n es  de la  CEPAL, mayo de 1975), y  
M arshall W olfe, "Desarrollo: Imágenes, conceptos, c r i t e r io s ,  agen tes, 
opciones", B o le tín  Económico de América L atina, V ol. XVIII, Nos. 1 y  
2 , 1973.
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Todo grupo s o c ia l  que asp ira a "participar en e l  desarrollo"  debe 
p a rtic ip a r  en lo  que e s tá  ocurriendo realm ente, por muy alejado que e s to  

e s té  de lo  id e a l ,  tratando de robustecer su poder de negociación , y 

ejerciendo  una presión  organizada para m odificar aq u ellos aspectos de lo  
que e s tá  ocurriendo que están  en mayor c o n f lic to  con lo  que considera  

sus in te r e se s  inm ediatos. S in  embargo, un e s t i l o  rea l dado da "desarrollo" , 
e s  capaz de brindarle a determinados grupos so c ia le s  c ie r ta s  formas de 
p a rtic ip a ció n  y  a o tros no. 0 un e s t i l o  de d esarro llo  dado puede o b lig a r  

a lo s  d ifer e n te s  grupos s o c ia le s  a p a r tic ip a r  siguiendo sus propias reg las  

pero en calidad  de o b jeto s  que sufren l a  exp lotación  en vez de seres  
humanos con autodeterm inación. Al mismo tiem po, todas la s  c la se s  y  la s  

ca teg o ría s  de población m ayoritarias que t ien en  algunos in te r e se s  comunes 

en enfrentar un e s t i l o  dado de d esarro llo  -  trabajadores a sa lariad os, 

campesinos, la  juventud, l a  mujer, e t c .  -  están  d iv id id o s también en forma 

compleja por o tras c a r a c te r ís t ic a s  r e la t iv a s  a su lu gar en l a  sociedad y  

a l a  percepción de sus in te r e s e s .
Con respecto a l a  mayoría de lo s  aspectos de l a  p a r tic ip a c ió n , la  

a u to id en tif ica c ió n  de l a  mujer como t a l  permanece probablemente subordinada 

a su a u to id en tif ica c ió n  como miembro de c la se s  p r iv ile g ia d a s  o c la se s  

postergadas; como p r o fe s io n a le s , in t e le c tu a le s ,  consumidoras, asa lariadas  

o campesinas; como adherentes a entidades r e l ig io s a s  o movimientos p o l í t i c o s .  
Sus esfu erzo s para mejorar la s  condicion es de su p a rtic ip a ció n  como mujer, 
a s í como lo s  esfu erzos de muchas agrupaciones en la s  que p a r tic ip a  a tra v és  

de o tras bases de a u to id e n tif ic a c ió n , pueden ten er v a r io s  resu lta d o s, la  
mayoría de lo s  cu a les están  p resen tes en forma sim ultánea en combinaciones 
que cambian constantemente en toda sociedad dada: i )  e l  logro d e l  
reconocimiento formal de derechos y  promesas para e l  futuro en co n stitu c io n es , 
le y e s  y  preámbulos a lo s  p lan es de d esa rro llo , en térm inos que no conprometen 

a la s  fuerzas dominantes de la s  sociedades más que a tomar medidas inm ediatas 

sim bólicas; i i )  l a  mayor con cien cia  dentro d e l grupo resp ectivo  de la s  
incom patib ilidades ra d ica les  entre sus in te r e se s  más amplios y e l  e s t i l o
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de d esa rro llo , restándola é n fa s is  a la s  ex ig en c ia s  inm ediatas y volcándolo  

en la s  e s tr a te g ia s  para transformar e l  e s t i l o ;  i ü )  e l  é x ito  de algunos 
de lo s  subgrupos más articu la d o s y  organizados para lograr l a  sa t is fa c c ió n  

de sus ex ig en cia s  inm ediatas, acompañado por una ap atía  crec ien te  fren te  a 

l a s  necesidades de lo s  demás in teg ra n tes  d e l grupo amplio; iv )  la  r ig id e z  

y ten sió n  crec ien te s  d e l e s t i l o  de d esa rro llo  mismo a medida qué aumenta 
l a  d iversidad  de grupos y  subgrupos capaces de imponer sus ex ig en c ia s  y  

proteger in te r e se s  e sp e c ia le s  s in  que aumente simultáneamente en forma 

vigorosa  l a  capacidad productiva de la s  economías, l a  capacidad d e l 
Estado para obtener recursos s u f ic ie n te s  para cumplir con sus compromisos, 

o la  capacidad de lo s  sistem as de formulación de p o l í t ic a s  y  de p la n ific a c ió n  
para com patib ilizar d ichos compromisos entre s í  o con una imagen r e a l i s ta  de 

l a  c la se  de sociedad a que se asp ira .
En l a  mayor parte de América Latina han prevalecido hasta  ahora, a 

pesar de la s  enormes d ifer e n c ia s  entre la s  s itu a c io n es  naciona les y  la s  

d iferen o ia s  cada vez mayores entre la s  e s tr a te g ia s  de d esarro llo  nacion a les  
y la s  estru ctu ras de poder, c ie r ta s  va r ia c io n es  sobre un e s t i l o  c a r a c te r ís t ic o  

de d esa rro llo  que han revelado una capacidad considerable para segu ir  

funcionando en medio de contrad icciones que se han diagnosticado reiteradament- 
como insuperables y para recuperarse de c r i s i s  su ces iv a s . Los rasgos más 

destacados para lo s  f in e s  que nos ocupan pueden resumirse como sigue:
La urbanización y  modernización de lo s  e s t i l o s  de v id a  han sido rápidos 

y muy dependientes de l o s  estím u los y lim ita c io n es  ex tern as, tan to  cu ltu ra les  
y p o l í t ic a s  como económ icas. M inorías ap reciab les y  c re c ien te s  de la s  

poblaciones nacionales han ingresado a la s  ocupaciones "modernas" en 
m ateria de producción y  s e r v ic io s  y  han adoptado normas "modernas" de 

consumo. Los procesos de urbanización y  modernización in cid en  en e l  resto  

de l a  población de muchas formas: mediante la  penetración de lo s  medios de 
comunicación de masas y  la s  asp iracion es de consumo, mediante l a  v ia b ilid a d  
declinante de lo s  medios tr a d ic io n a le s  de ganarse l a  v id a  y  l a  aparición
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de o tros medios, mediante l a  acción cada vez más penetrante d e l Estado 

que proporciona se r v ic io s  y regula e l  comportamiento. Aunque siguen  

conservando c ie r ta  im portancia, l a  capacidad de la s  estru ctu ra s com unitarias 

tr a d ic io n a le s :  re la c io n es  con la  t ie r r a ,  activ id ad es a r te sa n a les , normas 

c u ltu r a le s , e t c . ,  para impedir la  p a rtic ip a ció n  de determinados grupos 

s o c ia le s  en e l  e s t i l o  de d e sa rr o llo , e s  menor en l a  mayor parte de Amó r ic a  

Latina que en muchos o tro s  p a íse s  d e l Tercer Mundo. La expresión " trad icion a l 
se ha convertido sobre todo en un eufemismo que encubre la  "pobreza", "baja 

productividad" o "marginalidad".

En general lo s  e s tr a to s  urbanos a lto s  y  medio que p artic ip an  en forma 

más a c tiv a  en l a  modernización dependiente han crecido con mayor rapidez  
que o tros componentes de la s  poblaciones n a c ion a les, con la  excepción t a l  

vez de uno o dos p a íse s  en que dicho crecim iento se in ic ió  precozmente 
y alcanzó su n iv e l  de saturación durante la  dócada de 1960. La evaluación  
mediante ind icadores e s ta d ís t ic o s  de la s  d iferen te s  dim ensiones de e s ta  

expansión rev e la  contrad icciones s ig n if ic a t iv a s  que pueden a tr ib u irse  a la  

capacidad d e l e s t i l o  de d esarro llo  para brindar algunas c la se s  de 
p a rtic ip a ció n  con mayor fa c ilid a d  que o tra s:

i )  Durante la  década de 1960 y a comienzos de l a  de 1970 la  m atrícula  

esco la r  en todos lo s  n iv e le s  de enseñanza ha aumentado notoriam ente, pero 

l a  m atrícula en lo s  n iv e le s  medio y  superior ha crecido con mucha mayor 
rapidez que en e l  prim ario, y  la  proporción de financiam iento público  

rec ib id a  por la s  in s t itu c io n e s  de educación media y  superior ha crecido  
asimismo en forma desproporcionada. En l a  mayoría de lo s  p a íse s  la  
educación prim aria no ha alcanzado aún l a  u n iversa lid ad , y  gran parte  
de l a  educación elem ental que se im parte, sobre todo en la s  zonas ru ra les , 
e s  demasiado breve y  de mala ca lid ad  como para lograr e l  o b jetivo  mínimo 

d e l alfabetism o fu n cion a l. Las in s t itu c io n e s  p reesco lares y  lo s  programas 

suplem entarios que se n eces ita n  para con trarrestar l a  m alnutrición in f a n t i l
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y  la  in f lu e n c ia  de lo s  ambientes fa m ilia res  desfavorables a l a  educación  

continúan teniendo un alcance muy lim ita d o . Entre 1960 y 1972 o 1973 
l a  m atrícula a n iv e l  primario en 20 p a íse s  aumentó de 25 m illones a 44 
m illon es; l a  m atrícula a n iv e l  medio de 3 .7  m illon es a 12 .3  m illon es;  

y  la  m atrícula a n iv e l  superior de 500 m il a 2 .1  m illo n e s . A comienzos 

d el decenio de 1970 lo s  incrementos anuales de l a  m atrícula  a n iv e l  
superior en algunos p a íse s  habían sobrepasado e l  20 %. E l gran número 

de graduados que hoy egresa  anualmente de lo s  c o le g io s  de enseñanza 

media, sobre todo de lo s  cursos .p reu n iv ersita r io s, in d ica  que l a  p resión  

por la  educación masiva superior se hará in c lu so  más in ten sa  durante 

e l  resto  de e s te  decen io .
i i )  También ha aumentado notoriamente l a  proporción de l a  población  

económicamente a c tiv a  en la s  ocupaciones urbanas que pueden c la s i f ic a r s e  

como de condición "superior" y  "media" (en general ocupaciones no manuales 

que van desde lo s  empleadores y  p ro fes io n a les  h asta  lo s  empleados 

remunerados y  e l  personal de v e n ta s ) , pero no de modo tan  esp ectacu lar  

como la  educación media y  su perior. Los increm entos de e s ta s  ca teg o r ía s  

ocupacionales han compensado prácticam ente la s  dism inuciones de porcen tajes  
de l a  población a c tiv a  empleada en lo s  puestos de lo s  e s tr a to s  in fe r io r e s  
d e l sector primario (sobre todo trabajo  manual en l a  a g r icu ltu ra ). En la  

mayoría de lo s  p a íse s  lo s  porcen tajes de l a  población empleada en la s  
ocupaciones de lo s  e s tr a to s  urbanos in fe r io r e s  (manuales) han crecido  
só lo  lentamente o han permanecido con stan tes, aunque lo s  números 
absolutos han aumentado debido a l  rápido crecim iento g lo b a l de la  fuerza  
de trabajo urbana. Dichas ten d en cias apuntan a v a r ia s  conclusiones  
im portantes, aunque e l l a s  só lo  pueden formularse con carácter  p ro v is io n a l 
en v is t a  de la s  d e f ic ie n c ia s  que presentan lo s  datos en cuanto a co n fiá b ilid a c  

y  comparabilidad. En primer lu g a r , lo s  datos no cerroboran la s  p red iccion es  

de un abrumador crecim iento r e la t iv o  de un subproletariado urbano o 

"población marginal", alimentado por l a  migración rural-urbana. Las 
sociedades urbanas parecen haber sido capaces de o frecer  cauces para que 

l a  m ovilidad ascendente absorba l a  mayor parte d e l crecim iento de su 
fuerza de trab ajo . En segundo lu gar , lo s  procesos de m ovilidad ascendente
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han producido estru ctu ras ocupacionales urbanas con una proporción elevada  

de personas que contribuyen só lo  en forma in d ir e c ta , o nu la , a l a  producción, 

muchas de la s  cu ales son empleadas por e l  E stado. E stas ca teg o r ía s  

ocupacionales incluyen  indudablemente muchos r o le s  e se n c ia le s  para e l  

funcionamiento de una sociedad urbana en v ía s  de modernización, pero sus 

ta sa s  de crecim iento y composición in tern a  parecen haber estado determinadas 
más b ien  por e l  crecim iento desequilibrado de lo s  sistem as educativos que 
por la s  necesidades s o c ie ta le s  que podrían deducirse de lo s  e s t i l o s  

n acion ales de d esa rro llo . Por ú ltim o, dado que la  expansión educacional 
media y superior ha sido más rápida que l a  de la s  ocupaciones correspondientes 
lo s  r e q u is ito s  educativos académicos para ingresar a dichas ocupaciones 

se han elevado constantem ente. Alrededor de 1960, como lo  han señalado 
d iversos e stu d io s  ed u cacion ales, lo s  que desempeñaban ocupaciones medias 

y  superiores tendían a e s ta r  in su ficien tem en te  preparados para e l l a s .
Ahora tiend en  a e s ta r  excesivam ente preparados, en términos de educación  

form al. S i  b ien  cabe esperar que aumenten la s  presion es para obtener 

una mayor expansión de la  educación media y  superior y  para l a  creación  

de ocupaciones que correspondan a la s  ex p ecta tiv a s  de lo s  productos de 

dicha educación, e s  poco probable que la s  ta sa s  p rev ias de expansión en 

ambas áreas puedan mantenerse durante mucho tiempo más, salvo en unos 
pocos p a íses  cuyos in gresos f i s c a le s  son excepcionalm ente a l t o s .  De 
e l l o  se desprende que la s  dos p r in c ip a les  v á lv u la s  de seguridad que 

a liv ia n  la s  presion es en pro de la  m ovilidad ascendente dentro de la s  
sociedades que se urbanizan y modernizan perderán su capacidad de 
desempeñar e s ta  función a un costo  acep table.

i i i )  Los datos sobre d istr ib u c ió n  d e l in greso  sugieren un mayor grado 
ds concentración de lo s  b e n e f ic io s  d e l d esarro llo  que lo s  datos educacionales  
y  ocupacionales. A pesar de que desde hace más de una década la s  p o l í t ic a s  
nacion ales propician una d istr ib u c ió n  mucho más e q u ita tiv a  d e l in greso ,
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en América Latina é s te  sigue más concentrado que en l a  mayoría de o tras  

p artes d el mundo, y se ha acrecentado la  disparidad entre lo s  grupos 

situados en la  proximidad de ambos extremos de l a  e sc a la  de in g reso s ,
A l mismo tiem po, en la  mayoría de lo s  p a íse s  parece haber aumentado e l  

tamaño r e la t iv o  de lo s  grupos en lo s  tramos de in gresos más a lto s  que han 

acumulado ganancias desproporcionadas, en tanto que lo s  aumentos d e l  

ingreso nacional g lo b a l han sido lo  bastante con sid erab les como para que 

l o s  grupos de in gresos medios hayan ganado algo en térm inos absolutos  

aunque d eclinara  su proporción d e l ingreso  personal t o t a l .
Los procesos de urbanización, modernización y m onetarización d e l 

consumo afectan  e l  s ig n ifica d o  de lo s  mayores in gresos monetarios para 

lo s  receptores de ingreso  a todos lo s  n iv e le s .  En lo s  e s tr a to s  medios -  

a lto s  la s  asp iracion es de consumo se han elevado indudablemente con mayor 
rapidez que e l  in g reso , sobre todo a tra v és  de la s  m ú ltip les  repercusiones 

d e l automóvil y  la  t e le v is ió n  en lo s  modos de v id a . En lo s  e s tr a to s  medios 
bajos y  hasta  c ie r to  punto en lo s  e s tr a to s  más b a jo s, la s  asp iraciones por 

lo s  b ien es de consumo modernos y la s  necesidades de g a sto s  derivadas de 

la s  com plicaciones de la  v id a  urbana ejercen  p resion es sobre lo s  in gresos  

y desvían lo s  recursos de la s  necesidades generalmente consideradas como 

e s e n c ia le s , in c lu so  la  necesidad de una d ie ta  adecuada. De e s te  modo, lo s  

modestos increm entos de ingreso monetario en d ichos e s tr a to s  no s ig n if ic a n  

necesariamente mejores n iv e le s  de b ien esta r , ya sea o b je t iv a  o subjetivam ente 
Es más, desde 1973 la  in f la c ió n , que con anterioridad  era un fenómeno 
crónico en so lo  cuatro p a íse s  de l a  reg ión , ha venido introduciendo c a s i  por 

doquier nuevas fu en tes de ten sió n  e inseguridad en l a  lucha por mayores 

in g reso s , in c lu so  para lo s  grupos que logran mantener o mejorar su n iv e l .

iv )  La d istr ib u c ió n  excepcionalm ente d esigu a l d e l in greso  y  la  

p e r s is te n c ia  de l a  pobreza masiva derivan en parte de la  d istr ib u ció n  d e l 
poder en la s  sociedades y  en parte de la  incapacidad de lo s  e s t i l o s  
predominantes de d esarro llo  para incorporar a una gran parte de una
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fuerza de trabajo en rápido crecim iento en ocupaciones que sean lo  bastante  
productivas o que tengan una demanda s o c ia l  su fic ie n te  como para proporcionar 
in gresos adecuados. La atención se ha concentrado en la s  bajas ta sa s  de 

crecim iento d e l empleo en l a  in d u str ia  moderna, generalmente in fe r io r e s  a 
l a  ta sa  de crecim iento de la  fuerza de trabajo urbana -  in c lu so  en lo s  
casos en que l a  producción in d u s tr ia l ha crecido a ta sa s  s a t is fa c to r ia s  -  

en l a  demanda prácticam ente e sta c io n a r ia  de mano de obra en l a  agr icu ltu ra , 
y en e l  crecim iento d ife r e n c ia l d e l empleo en lo s  s e r v ic io s . E l problema 

general de l a  su b u tiliza c ió n  de l a  población en edad de trabajar muestra 

v a r ia s  fa c e ta s  -  e l  desempleo m an ifiesto , e l  r e t ir o  de la  fuerza de 

trabajo de personas que no esperan encontrar empleo (principalm ente la s  
m ujeres, lo s  ancianos, lo s  im pedidos), e l  subempleo, e l  empleo de 

productividad baja o que genera in gresos bajos (que no son necesariamente 

l a  misma cosa , aunque a menudo se l e s  considere id é n t ic o s ) ,  e l  empleo en 

ocupaciones que se estim an superfluas o inconvenien tes en re la c ió n  con e l  
d e sa rr o llo , e t c .  lo s  rasgos p r in c ip a les  d e l problema empiezan recién  a 

dibujarse en medio de prolongadas polém icas e in v e s t ig a c io n e s . S i b ien  

la s  afirm aciones a n ter iores según la s  cu a les e l  e s t i l o  predominante de 

d esarro llo  acarrea inevitablem ente un aumento de la  im portancia r e la t iv a  
de la  su b u tiliza c ió n  o "m arginalización11 no se ven corroboradas por lo s  
hechos, tampoco se ha demostrado que e l  e s t i l o  pueda conducir a una 
reducción importante de l a  su b u tiliz a c ió n . Actualmente se estim a, sobre 
todo a p a r tir  de una ser ie  de e stu d io s  n acion a les rea lizad os por e l  

Programa Regional d e l Empleo para América Latina y e l  Caribe (PREAIC), 
que la s  d e f ic ie n c ia s  p r in c ip a le s  en la  mayoría de lo s  casos no están  en 
e l  desempleo m an ifiesto  de lo s  j e f e s  de fa m ilia  varones n i en e l  subempleo 
expresado en térm inos de períodos de trabajo anormalmente b reves, sino en 

e l  pleno empleo que proporciona in gresos ínfim os o f lu c tu a n te s , y  en la  

d if ic u lta d  para lo s  jóvenes de encontrar empleos que correspondan a sus 
e x p e c ta tiv a s .
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La p a rtic ip a ció n  de la  mujer en la s  d ifer e n te s  dim ensiones d e l cambio

s o c ia l  y económico ya  bosquejadas d if ie r e  de l a  cLel hombre, generalmente

en desmedro de la  primera, y a continuación examinaremos e sa s  d iferen c ia s

a l a  lu z  de lo s  hechos d isp on ib les:
i )  La p a rtic ip a c ió n  de ambos sexos en la  expansión educacional ha

sido l a  más próxima a l a  igualdad s i  se l a  compara con la  p a rtic ip a c ió n
en cualqu ier otro aspecto mensurable d e l cambio. En lo s  n iv e le s  primario
y secundario la s  proporciones de m atrícula  por sexo han sido c a s i  ig u a les
en l a  mayoría de lo s  p a íse s  de l a  región en la s  últim as décadas; en dichos

n iv e le s  la s  desigualdades educacionales están  relacionadas con la  c la se
s o c ia l ,  e l  n iv e l  de in g reso , y  la  res id en c ia  urbana fren te  a l a  rural pero

3 /no con respecto a l  sexo-1' . Algunos e stu d io s  nacion ales ind ican  que la s  niñas  

de la s  fa m ilia s  de bajos in g reso s  t ien en  una c ie r ta  ven taja  educacional 
sobre lo s  n iñ os; la s  fa m ilia s  la s  mantienen más tiempo en la  e scu e la  debido 

a que su aporte a l a  mano de obra a g r íco la  o a o tra s  fu en tes de sustento  
fa m ilia r  e s  menos n ecesario  ^ , La proporción en .que l a  mujer ha participado  

en e l  crecim iento exp losivo  de l a  educación superior ha sido considerab le; 

durante l a  dócada de 1960 su ta sa  de m atrícula  se e lev ó  en 13 de 15 p a íses  

para lo s  cu a les se dispone de datos más rápidamente que l a  de lo s  varones.

No obstan te, sigue a l a  zaga d e l varón en e s te  n iv e l ,  y  en algunos p a íse s  

en forma n o to r ia . Como se señ ala  en e l  Cuadro 1 , a f in e s  de la  dócada de 

1960 en só lo  7 de 17 p a íse s  l a  mujer representaba más d e l 40 % de la

2 /  S in  embargo e s to  no se cumple en e l  caso de l a  educación y  formación 
p ro fes io n a l a n iv e l  medio. En dichos programas l a  p a r tic ip a c ió n  de 
la s  jóvenes ha estado hábitualmente res tr in g id a  por ex p ecta tiv a s  
tr a d ic io n a le s  r e la t iv a s  a la s  oportunidades de empleo en activ id ad es  
t a le s  como la  confección  de ropa y  peluq uería .
E sta ventaja  educacional se m an ifiesta  claramente en lo s  h a lla zg o s  
de un estud io  rec ien te  sobre la  juventud rural en Panamá. E l estud io  
demuestra asimismo que ó s ta  se ve contrarrestada por l a  oportunidades 
de empleo restr in g id a s  y  la  gesta ció n  precoz. (Proyecto CEPAL-FAO, 
"P a rtic ip a c ión  de l a  juventud en e l  proceso de desa rro l lo  l atinoame r i ­
cano: Un estuciio de caso en Panamá" (Borrador. Santiago, ju lio  de 1 9 7 4 ).)
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C u a d r o  1

N IV E L  S U H K I O R l  D IS T R IB U C IO N  DE ¿LUM NAS POR D IS C IP L IN A S

general

ltfO
Letras Eduoaoián

B ellas
Artes

Dereoho Cienoias 
Sociales

Clenoias 
exactas 
y  natu­

ra le s

Ciencias 
de l a  In 
g en ie ría

C lenoias
Mádloas

Agrjl
cul­
tura

1+2.7 83. 8a / 1*1* .7 . . . b / 32.6 51.4 1*.2 39*9 13 .2
28.3 5 6 .1 68.2 25*5 21.5 ^*5 1.6 27.8 10.1 11.1*
37*7 72.3 7  6.9 60.6 2l*.5 31*2 37 A 3.8 3 1 ^ 9*2
22.3 21.1* 49.3 26.1 19.3 26.6 20.2 1*3*7 2.3
41.8 35.4 68.1* 59*8 1 1 .7 19*6 36*2 0.0 U8 .7 2.2
40.0 63.O 63.O 1*1* .1* 1*5.2 1*0,6 Ul* .7 19*1 >*8.3 26.7
38. 1* 57*0 60.8 1*5.1* 25.2 37*6 31 ̂ 5*7 60.3 13.1*
28.1 1*8.8 60.1 10.9 11.2 30.1 7*9 1*A 28.5 5*3

16.6 5 1 .9 a / *• • 13*6 ll*.6 17*3 66.1 2.6 12.1 3*1
1 1 .3 0.0 8.3 e» 7*8 11*3 «• i*.o 19*1 7*5

18.5 1*9.8 59*2 9*9 13.6 17*5 1*0.6 3 .2 2l*.0 2.9
30.7 U8 . 55/ • •1 . .  .5 / 21.6 20.1* 21 .1* 5»2e/ 6 1.3 1*5
1+6.1 68.75 / • • • 18 .9 ll*.9 1*6.6 1*2.1* 5*1 56.1* 5 A
1*2.1 7 1  s 82.5 50.2 26. 1* 21.0 6 l* .lf / 6.1* 54.2 9*8
34.8 34.3 50.3 20.6 13*8 26.1 19.8 2^t 33*3 5*3
1*2.5 50.2
1*0.1* 65.7 -  B / 34.5 ^5*3 36.8 53 .1 8.9 1*5.8 1U.9

io de Idiomas, L ite ra tu ra , Biblloteoonomfa, F ilo so f ía , S ioología, Teología, ato*
edagogía (inoluidos loa tomas estudiados en los establecim ientos de form aoiín pedagágloa su p erio r), Eduoaolín F ís io a . 
ffilsioa, P in tu ra , Arte Dramática y Fonátrioa , ato»
Diplomada, Eoonomía, E tnología, G eografía, Eoonouía Domástloa, Relaoiones In te rnac ionales, Periodismo, Clenolas P o lít ic a s , A dm inistraoiín R íb lioa, 
d ís tlo a , e tc .
omía, B acterio log ía , Bioquímica, B iología, Botánica, Química, Entomología, Geología, G eofísloa, Matemáticas, M eteorología, M ineralogía, F ís ic a ,  Zoología,etc* 
truooián, Geodesia, M etalurgia, In d u stria s  ax trao tiv as , Prospeooián, Tecnología, T e x tile s , etc» 
g ía , Medioina, O bste tric ia , Enfermería, Optometría, O steopatía, Farmacia, F is io te ra p ia , Salud Piíblioa, e to . 
l a  leche , Pesquería, S ilv ic u ltu ra , H orticu ltu ra , C iencias R urales, Medioina V e te r in a r ia , eto* ,
b/  Las Clenoias Sooieles y  e l  Derecho se consideran en conjunto; a /  No incluye l a  Universidad privada que o ornen zá a funolonar en 1966; d /  La' Universidad 

es tá  ino lu ida  en l a  Ingen iería ; f /  La Farmacia e s tá  in c lu id a  en la s  Clenolas N aturales; g /  La Educación no e s tá  lno lu ida en e l  n ivel superior*
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m atrícu la  a n iv e l  supe ñ o r ,  y  en tr e s  p a íse s  su p a rtic ip a ció n  era  in fe r io r  

a l 20 %. R esulta también s ig n if ic a t iv o  que e s tá  representada en forma 

desproporcionada en le t r a s  y en educación, constituyendo la  mayoría d e l 
alumnado en e s ta s  d is c ip lin a s  en c a s i  todos lo s  p a ís e s , en tan to  que su 

representación  permanece más b ien  escasa  en la s  c ie n c ia s  s o c ia le s ,  la s  

c ie n c ia s  exactas y n a tu ra les , la s  c ie n c ia s  de l a  in g en ier ía  y  l a  a g r icu ltu ra , 
a s í  como en derecho, que con frecu en cia  con stitu ye  vina forma de in gresar  a 

l a  arena p o l í t i c a .
i i )  La escasa  p a r tic ip a c ió n  en l a  fuerza de trabajo de l a  mujer en

edad de trabajar con trasta  notoriamente con la s  proporciones educacionales,
aunque l a  mujer ha particip ado en forma más bien marginal en e l  crecim iento

d ife r e n c ia l de lo s  e s tr a to s  ocupacionáles urbanos medio y  superior ya  
5 /mencionados*' . E l empleo femenino ha progresado principalm ente en la s  

ca tegorías de asa lariad os p ro fe s io n a le s  y  empleados. E l incremento de la  

p a rtic ip a c ió n  de l a  fuerza de trabajo femenina se ha concentrado en e l  
grupo de edades comprendido entre lo s  20 y  24 años y  entre la s  mujeres 

s o lte r a s . La p a rtic ip a ció n  femenina d ec lin a  después en tanto que la  

p a rtic ip a c ió n  masculina sigue ascendiendo. Se puede co n c lu ir  que e l  

aumento rápido d e l número de mujeres que reciben educación media y  superior  

y que coincide con e l  crecim iento de la s  activ id ad es urbanas burocráticas  
y com ercia les, ha conducido a un incremento correspondiente d e l número 
que in gresa  a lo s  empleos de o f ic in a  y p ro fes io n a les  o sem ip rofesion ales, 

generalmente antes de contraer matrimonio y  r e t ir a r se  temporal o 

defin itivam ente de l a  fuerza de trab ajo . La expansión misma de lo s  

sistem as e sc o la r e s  ha creado un enorme mercado de empleo para p ro feso res, 
que en su mayoría son m ujeres. En e l  mercado la b o ra l in d u s tr ia l que se 
expande lentamente l a  mujer ha perdido terreno en .relación con e l  varón,

Para un a n á lis is  d eta llad o  véase Henry K irsch, "Participación  de la
mu.ier en lo s  mercados la b o ra les  latinoam ericanos". (anexo).
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y una proporción importante de la s  mujeres que deben buscar trabajo  para 

completar lo s  in gresos in s u f ic ie n te s  d e l marido o porque l a  fa m ilia  

carece de un varón que l a  su sten te , sigue restr in g id a  a lo s  o f ic io s  de 

dom éstica, vendedora ambulante y o tra s  ocupaciones m arginales de bajos 
in g r e s o s ^ .

Una consecuencia de que la s  oportunidades ocupacionales vayan a l a  

zaga de l a  educación e s  que l a  m inoría de mujeres que ingresan a la  fuerza  

de trabajo son más in stru id a s  que lo s  p a rtic ip a n tes  varones. En l a  to ta lid a d  

de lo s  s e is  p a íse s  para lo s  cu a les e x is ten  datos cen sa les  correspondientes 

a 1970, lo s  porcentajes de la s  mujeres a c tiv a s  que tien en  3 años o menos 
de esco lar id ad , o esco larid ad  n u la , son mucho menores que lo s  porcentajes  

eq u iva len tes para lo s  hombres a c t iv o s . Los p orcentajes de mujeres a c tiv a s  
que tien en  10 o más años de esco larid ad  son en todos lo s  casos muy superiores  

a lo s  porcentajes correspondientes a lo s  varones. lo s  datos cen sa les  de 

1960 correspondientes a 13 p a íse s  confirman que e s te  e s  un fenómeno 

generalizado de larga  data .

6 /  In v estigacion es r e c ie n te s  sobre e l  terreno rea lizad as en Santiago 
y  Guayaquil en zonas seleccion adas por l a  condición presumiblemente 
"marginal" de sus pob lacion es, d istin g u ía n  cuatro grandes agrupaciones 
ocupacionales, l a  ú ltim a de la s  c u a le s , denominada s e r v ic io s  "infra", 
comprendía la s  ocupaciones m arginales más ir r e fu ta b le s . En Guayaquil, 
e l  je fe  d e l 14 % de l a s  fa m ilia s  era mujer, y d e l 20 % en Santiago.
En Guayaquil e l  39 % de lo s  je fe s  de fa m ilia  varones y  e l  53 $  de la s  
mujeres dependían de ocupaciones "infra"; en Santiago lo s  porcentajes  
resp ec tiv o s  eran de 23 y 41 . En Guayaquil e l  17 % de lo s  j e f e s  de 
fa m ilia  varones y e l  37 .5  % de la s  mujeres correspondían a l  tramo de 
menores in gresos; en Santiago e l  10 % y 29 % respectivam ente. (Junta 
N acional de P la n ific a c ió n  y Coordinación Económica, E l e s tr a to  popular 
urbano: Informe de in v e s t ig a c ión sobre Guayaquil (Q uito, 1973); y 
CEPAL, E l e s t r ato popular urbano : Informe de in v estig a c ió n  sobre 
Santiago (C h ile ) . (Borrador, Santiago, ju l io  de 1 9 7 3 ).)
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Las encuestas por muestreo de hogares demuestran, como cabría esp erar, 

que en re lac ión  con lo s  hombres e s  muy superior la  proporción de mujeres 

a c tiv a s  que se ubican en lo s  tramos de in gresos más bajos y que pocas 
alcanzan in g reso s  e levad os. Las desventajas en m ateria de ingreso t ien en  

v a r io s  aspectos cuya im portancia r e la t iv a  e s  desconocida: i )  una mayor 
proporción de mujeres que de hombres están  empleadas en ocupaciones mal 
remuneradas y  s in  d estin o , en que e l  escaso poder negociador organizado 

a fec ta  e l  in greso; i i )  l a  mujer percibe una remuneración menor que e l  

hombre en ocupaciones s im ila res; e s ta  c la se  de d iscrim inación se presenta  
a todos lo s  n iv e le s ,  pero se r ía  menos acentuada en lo s  puestos que requieren  

educación u n iv e r s ita r ia  que en la s  ocupaciones dé n iv e l  in fe r io r ;  i i i )  l a  

mujer p a r tic ip a  en l a  fuerza de trabajo principalm ente en su juventud y  
por períodos más breves que e l  hombre, de modo que sus p o sib ilid a d es  de 

aumentar su ingreso mediante l a  antigüedad y lo s  ascensos se ven dism inuidas.

S i l a  incapacidad para u t i l i z a r  una gran parte de la  población en 

edad de trabajar (en todos lo s  n iv e le s  de educación y  e sp ec ia liz a c ió n )  
en condiciones s a t is fa c to r ia s  e s  realmente una d e f ic ie n c ia  c a p ita l d e l 
e s t i l o  predominante de d esa rro llo , cu á les son la s  p ersp ectivas de que la  

mujer p a rtic ip e  en igualdad de condiciones dentro dé lo s  l ím ite s  de e s te  

e s t i lo ?  La urbanización y burocratización  progresivas de la s  saciedades, 

junto con la  expansión de se r v ic io s  pú b licos de d iversa  ín d o le , debería  

segu ir generando increm entos d ife r e n c ia le s  de l a  o fe r ta  de ocupaciones 
no manuales ya dominadas por la  mujer o reservadas para e l l a  -  profesoras  
prim arias, s e c r e ta r ia s , vendedoras, e t c .  -  y  de la s  p rofesion es a la s  que 

l a  mujer ha conseguido e l  acceso mediante la  educación u n iv e r s ita r ia . La 
expansión y  d iv e r s if ic a c ió n  de la s  in d u str ia s  l ig e r a s  modernas -  algunas 

de la s  cu a le s , como la  e le c tr ó n ic a , son tecnológicam ente avanzadas y  a l  
mismo tiempo requieren gran in ten sid ad  d» mano de obra -  s ig n ifica rá n  

nuevas fu en tes im portantes de ocupación para l a  mujer, pero e s  dudoso 
que e l  incremento g lo b a l d e l empleo femenino en la  in d u str ia  moderna
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logre algo más que compensar la s  oportunidades d ecrec ien tes que ofrecen  

l a s  activ id ad es de ventas y  a r tesa n a les . S i e l  se r v ic io  doméstico continúa  

manteniendo su im portancia como fuente de sustento para l a  mujer, lo  que 

es  dudoso, e sto  r e f le ja r á  principalm ente l a  incapacidad d el e s t i l o  de 

d esarro llo  para o frecer le  cauces de p a rtic ip ación  más s a t is fa c to r io s  en 

e l  mercado la b o r a l. Es d i f í c i l  medir l a  p a rtic ip a ció n  r e a l de l a  mujer 

en la s  labores a g r íco la s , pero cabe esperar que d ec lin e  su im portancia 

con la  modernización, la  mecanización y l a  su stitu c ió n  de la s  re la c io n es  
más tr a d ic io n a les  entre lo s  te r ra te n ien te s  y  la s  fa m ilia s  campesinas por 

l a  mano de obra remunerada.
Un resumen de la s  p ersp ectivas de p a rtic ip ación  con» la s  mencionadas 

no toma en cuenta e l  hecho de que l a  mujer p a r tic ip a  en e l  e s t i l o  predominant. 
de d esarro llo  a tra v és  de un enorme volumen de trabajo no remunerado, que 

no se r e f le j a  en lo s  cá lcu lo s  tr a d ic io n a le s  de l a  fuerza de trabajo o d e l 

producto n ac ion a l, pero que perm ite a la s  sociedades segu ir  funcionando y  

reproduciéndose. Dentro de e s te  con texto , la s  exhortaciones a la  

p a rtic ip a ció n  más plena en l a  fuerza de trabajo , ya sea que se d ir ija n  a la  

mujer o a lo s  formuladores de l a  p o l í t i c a  n acion a l, t ien en  r ib e te s  ir ó n ic o s .  
Para la s  sociedades en que la s  ta sa s  de p a rtic ip a ció n  de la  fuerza de trabajo  

femenina son muchísimo mayores que en América L atina, e s  ahora evidente que 

e l  hecho de esperar que l a  mujer equipare la s  ta sa s  de p a rtic ip a ció n  

m asculina además de lo  que r e a liz a  fuera de l a  fuerza de trabajo d efin id a  

trad icionalm ente, equivale a una doble im posición . En l a  mayoría de lo s  

marcos urbanos latinoam ericanos l a  mujer de lo s  e s tr a to s  medio y  superior 

más in stru id o s puede reso lv er  en parte e l  problema recurriendo a l  serv ic io  
doméstico barato, consiguiendo a v eces  só lo  una pequeña ganancia monetaria 
n eta  a l  cambiar e l  trabajo d e l hogar por e l  trabajo de o f ic in a . La mujer de 

l o s  e s tr a to s  más pobres, en l a  medida en que debe buscar trabajo para 

complementar in gresos fa m ilia res  inadecuados, t ie n e  que desempeñar sus 
nuevas labores además de la s  ta rea s  dom ésticas y l a  crianza de lo s  h ijo s ;
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só lo  unas pocas obtienen e l  b en e fic io  de lo s  s e r v ic io s  s o c ia le s  in d u s tr ia le s  

t a le s  como la s  guarderías in f a n t i l e s .  La mujer que mantiene una fa m ilia

e s tá  en la  s itu a c ió n  más desventajosa de to d a s. S i b ien  no procede descartar

la s  p o s ib ilid a d es  para que la  mujer mejore su p o sic ió n  r e la t iv a  en e l  
mercado lab ora l dentro d e l e s t i l o  predominante de d esarro llo  -  a través  

de la  organización de grupos de in te r e s e s , mediante un mejor aprovechamiento 

de su formación educacional, la  promulgación y puesta en v igor  de garantías  
le g a le s ,  e t c .  - ,  e s  probable que e s to s  logros sigan distribuyéndose en 

forma muy d esigu a l (segdn la  c la se  y e l  n iv e l  educacional de la  mujer) e 

in s a t is fa c to r ia . Una transform ación de su p a rtic ip a ció n  o cu lta  y no 

remunerada que l a  situ ara  en térm inos r ea le s  de igualdad con e l  hombre en
e l  mercado lab ora l eq u iva ld ría  a una revolución c u ltu ra l y a un e s t i l o
muy d iferen te  de d esa rro llo .

La manera en que la  mujer in te r n a liz a  lo s  v a lo res  y  la s  funciones  
concordantes con e l  e s t i l o  predominante de d esarro llo  y la s  formas de 

p a rtic ip ación  que e s  capaz de o fr e c e r le , o e l  modo en que se reb ela  
contra dichos va lo res  y fu n cion es, han co n stitu id o  temas p e r s is te n te s  de 

l a  l ite r a tu r a  a s í  como de la  polém ica p o l í t ic a  y de l a  in v estig a c ió n  de 
la s  c ien c ia s  s o c ia le s  en lo s  p a íse s  in d u str ia liza d o s  "avanzados" durante 

más de un s ig lo .  En la  actualidad la  mujer latinoam ericana representa  
a su vez dramas de so c ia liz a c ió n  semejantes en ambientes de cambio 
cu ltu ra l y económico, que d if ie r e n  segdn l a  c la se  s o c ia l  y  e l  grupo de 

edades, y que se tom an particularm ente tr a n s ito r io s  y ambiguos debido 
a la s  contradicciones d e l e s t i l o  de d esarro llo  y a su dependencia de 

estím ulos ex tem o s cambiantes -  in c lu id a s  la s  imágenes s o c ie ta le s  y  la s  

necesidades sen tid as inculcadas a través de lo s  medios de comunicación 

de masas y  de la s  id e o lo g ía s  "liberadoras" o "concientizadoras" centradas 
en la  mujer y l a  juventud. Las antiguas barreras relativam ente r íg id a s  

de la s  sociedades predominantemente ru ra les con pocas funciones para la
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mujer fuera d el hogar se han desmoronado, la  educación y la  urbanización  

amplían y d iv e r s if ic a n  a l.p a recer  la s  oportunidades, la  p a rtic ip a ció n  en 
e l  mercado lab ora l se con v ierte  cada vez  más en una necesidad para mantener 
un e s t i l o  de v ida urbano "moderno", pero la  so c ia liz a c ió n  de ambos sexos 

y la s  estru ctu ras de v id a  fa m ilia r  junto con la  exigua demanda d e l mercado 
lab ora l continúan siendo obstácu los tanto s ic o ló g ic o s  como m ateria les para 

que l a  mujer compita con e l  hombre por lo s  mismos empleos o que rechace 

l a  responsabilidad e x c lu s iv a  por e l  trabajo doméstico y  la  crianza de lo s  

h ij o s .  Tanto en e s te  como en muchos o tros a sp ectos, América Latina presenta  
una yuxtaposición  de la s  estru ctu ras de igualdad sexual más "modernas" con 

una amplia gama de o tras estru ctu ras de re la c io n es  fa m ilia res  (y desorgani­
zación fa m ilia r ) .

Hay que considerar o tros dos aspectos de la  p a rtic ip a ció n  de la  mujer 

en e l  d esarro llo  de América Latina que están  estrechamente vinculados con 

lo  que se acaba de mencionar, aunque l a  f a l t a  de in v estig a c ió n  sobre e s ta s  

m aterias en e l  marco latinoam ericano só lo  permite hacer algunas conjeturas:

i )  La mujer, en su ca lid ad  de consumidora y  administradora d e l 
presupuesto fa m ilia r , e s  e l  blanco p referid o  de la  propaganda d ir ig id a  a l  

consumidor que bombardea l a  población urbana, y cada vez más l a  población  
ru ra l, a tra v és  de lo s  medios de comunicación de masas. Dentro de la s  

estru ctu ras t íp ic a s  de l a  in d u s tr ia liz a c ió n , sobre todo en lo s  p a íse s  más 

populosos y  urbanizados, e l  mercado in terno para una producción en constante  

d iv e r s if ic a c ió n  e innovación de b ienes de consumo durable se ha convertido  
en una fuente ind ispensable de dinamismo para e l  e s t i l o  de d e sa rr o llo . E l 
propio crecim iento urbano se ha v is to  transformado por e l  dominio d el 
autom óvil, e l  desplazamiento de la  población a lo s  suburbios de baja  
densidad, l a  m u ltip licac ión  de lo s  supermercados y  de lo s  centros  

com ercia les. Como e s  n a tu ra l, l a  capacidad para responder a lo s  llamados 

a l consumo e s tá  restr in g id a  a una parte mucho menor de l a  población que
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en la s  "sociedades de consumo" modelos, ya que parece e se n c ia l que e x is ta  

un a lto  grado de concentración d e l ingreso para asegurar un mercado para 

lo s  b ien es de consumo durable más caros, y  la  expansión urbana desordenada 

va acompañada por una segregación e sp a c ia l cada vez más acentuada de la  

población! según e l  in g reso . Cabe esperar que lo s  medios de comunicación 

de masas que dependen de l a  propaganda destinada a l a  sociedad de consumo 

presten  p a rticu la r  aten ción , a través de lo s  llamamientos orientados a 
d ifer e n te s  n iv e le s  educacionales y de in g reso , a mantener l a  le a lta d  de 

l a  mujer a e s ta  sociedad y  hacerla  temer todo cambio que amenace la s  

ven tajas que d is fr u ta  o que espera d is fr u ta r .
Hasta e l  momento, lo s  movimientos de consumidores organizados como 

reacción contra c ie r ta s  c a r a c te r ís t ic a s  de la s  sociedades de consumo que 
han cobrado fuerza en lo s  p a íse s  in d u str ia liza d o s  de a lto s  in gresos y. en 

que l a  mujer ha tenido una p a rtic ip a ció n  muy m ilita n te , han sido d éb iles  

e im ita tiv o s  en América L atina, pese a que e x is te n  m ú ltip les  razones para 
que- haya descontento con lo s  p rec io s  y l a  ca lid ad  de l e s  b ien es de consumo 

producidos internam ente. La e s tr a t i f ic a c ió n  d e l mercado ten d ería  a d iv id ir  

un movimiento de lo s  consumidores en va r io s  grupos preocupados por b ien es  
d ifer e n te s  -  la  o fe r ta  de autom óviles en un extremo, la  o fe r ta  de alim entos 
en e l  o tro .

i i )  E l e s t i l o  predominante de d esa rro llo , pese a su id e n t if ic a c ió n  con 
la s  fuerzas de mercado y la  empresa privada, im plica  responsab ilidades muy 
grandes para e l  e stad o , como son, m ovilizar y encauzar la s  in versio n es  

(sobre todo en la  in fra estru ctu ra  requerida por la s  pautas de producción 

y  urbanización); proporcionar s e r v ic io s  s o c ia le s  y  su b sid ios que 

sa tisfa g a n  la s  ex ig en cia s  de lo s  e s tr a to s  urbanos medios organizados y 

p a lia r  a l a  vez la s  m anifestaciones urbanas de extrema pobreza; sum inistrar  

empleo para muchos de lo s  egresados de l a  educación media y superior; o f ic ia r  
de árb itro  supremo en la s  luchas de d ifer e n te s  c la se s  y grupos per una mayor 
p a rtic ip a ció n  en lo s  fru to s  d e l d esa rro llo ; lim ita r  o combatir la  dependencia 

externa m u ltifa c é tic a  vinculada con e l  e s t i l o .  La dependencia d e l estado  
para "resolver lo s  problemas" e s tá  quizá más difundida en l a  población que
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en l a  mayoría de la s  o tras p artes del Tercer Mundo, y va acompañada 

paradógicámente por una desconfianza o ap atía  crón icas fren te  a l estado  

r e a l debido a su incapacidad para m a ter ia liza r  lo  que se espera d e l estado  

id e a l .  Cuando la  brecha entre la s  capacidades d e l estado y  la s  ex igen cias  

que se l e  formulan se to m a  demasiado grande para ser salvada mediante lo s  

procesos "normales" de negociación p o l í t ic a ,  grupos que actúan en nombre d e l 

estado reclaman periódicamente un papel autónomo, asumiendo e l  derecho y 

e l  deber de determinar una e s tr a te g ia  de d esarro llo  y  de e x c lu ir  la s  

ex ig en cia s  que sean incom patibles con dicha e s tr a te g ia .

La estru ctu ra  g lo b a l d e l patem alisrao de estado que a ltern a  con la  

inseguridad de lo s  esfu erzos desplegados por lo s  grupos que lo  controlan  
para hacer frente  a ex ig en c ia s  inm anejables y m ovilizar fu erzas para 

respaldar la  e s ta b ilid a d , ha condicionado la s  ex p ecta tivas de l a  mujer 

respecto  a l  estado y  la s  ex p ecta tivas de é s te  bon respecto a aq u ella .
Desde hace-por lo  menos dos décadas la  mujer ha tenido derecho a voto en 

toda América Latina y todos lo s  movimientos p o l í t ic o s  han buscado su apoyo.
En lo s  p a íses  con procesos p o l í t ic o s  ab iertos ha asumido a ctitu d es  
p o l í t ic a s  tan d iversas como la s  d e l hombre; algunas mujeres han surgido 
como l íd e r e s  particularm ente enérg icos y  carism áticos que han cuestionado  
e l  e s t i l o  predominante de d esa rro llo . Con todo , e l  peso de su in flu e n c ia  

p o l í t ic a  expresado mediante e l  voto y  a veces mediante p ro te s ta s  masivas 

contra la s  p o l í t ic a s  gubernamentales, ha sido de corte conform ista o 
conservador, y  e sto  ha in f lu id o  en la s  promesas que l e s  hacen lo s  

candidatos y en la  recep tiv id ad  fren te  a su p a rtic ip a ció n  de la s  estru ctu ras  
nacion ales de poder y de lo s  contendores por e l  poder. Es p la u sib le  p lantear  
l a  h ip ó te s is  de que su p o sic ió n  relativam ente marginal en l a  fuerza de 
trabajo y e l  movimiento s in d ic a l junto con su papel en e l  mantenimiento 

d e l hogar, sus angustias sobre l a  v iv ien d a , l a  educación y o tro s  s e r v ic io s  

s o c ia le s  para sus h ijo s  y e l  precio  e sta b le  de lo s  a lim en tos, l a  han hecho
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menos a cces ib le  que e l  hombre a la s  co rr ien tes  p o l í t ic a s  que cuestionan  

radicalmente e l  e s t i l o  predominante de d esa rro llo , y  más d isp u esta  a 

reaccionar políticam ente en defensa d e l sta tu  ouo. A su v e z , lo s  

esfu erzo s, ahora cada vez más numerosos, desplegados por e l  estado para 
organizar a l a  mujer en su ca lid ad  de dueña de casa o madre y  capacitar  

l íd e r e s  fem eninos, revelan  hábitualmente l a  esperanza de que l a  mujer 

actuará como una in f lu e n c ia  e sta b iliz a d o r a  y  una fuente de se r v ic io s  
lo c a liz a d o s  que e l  propio estado no puede d ispensar.

E l presente tex to  se abstiene deliberadamente de o frecer  so lu c ion es  

concretas para lograr l a  igualdad de lo s  sexos. Las t á c t ic a s  y medios 
p ertin en tes  se han analizado en muchos o tros documentos, y s e r ía  presuntuoso  

opinar sobre su adecuación in d iv id u a l a lo s  marcos nacion ales latinoam ericanos  

s in  contar con más in v estig a c io n es  re levan tes que la s  que se ha podido 

consultar para e s te  tra b a jo . Como se mencionó a n tes , aquí se procura 

sencillam ente destacar l a  im portancia de re lacion ar dichas tá c t ic a s  y  
medios con lo s  e s t i l o s  concretos de d esa rro llo , dentro de lo s  cu a les  

e l la s  pueden ten er  consecuencias muy d iversas de la s  que se pretendían  

y  con la s  d ifer e n te s  ca teg o ría s  de mujeres cuya a u to id en tif ica c ió n  se 

divide en forma compleja en función de l a  c la se  s o c ia l ,  l a  p a rtic ip a ció n  

en l a  fuerza de tra b a jo , l a  preocupación por e l  consumo, l a  id eo lo g ía  
p o l í t i c a ,  e t c .

/faOTAS SOBRE
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NOTAS SOBRE EL PROBLEMA DE LA DESIGUALDAD SEXUAL EN 
SOCIEDADES DE CLASES

* /Jorge G radare na 

1 . Introducción

En la  lite r a tu r a  c ircu lan te  que procede de lo s  d iv erso s  movimientos 

fe m in is ta s^  de órganos de la s  Naciones Unidas y  que se r e f ie r e  a l  

problema de la  " situación  socia l"  de la  mujer, se destacan varias id eas  

y  enfoques a s í  como prioridades en materia de programas y  o b jetiv o s  para 

la  mejora de la  condición femenina* Como punto de partida parece 
conveniente s in te t iz a r lo s ,  sea por su s ig n if ic a c ió n  a n a lít ic a  y  p ractica  

sea por lo s  d iversos transfondos v a lo ra tiv o s  qué poseen y  por la s  imágenes 

so c ia le s  que proyectan sobre aquel problema*
La presentación  de e s ta s  p ersp ec tiv a s , predominantes en algunos 

ambientes nacionales e in tern a c io n a les , tendrá necesariamente que ser  

esquemática puesto que e l  f in  de e s ta s  notas es  t a l  que e sto  no constitu ye  

más que un paso i n i c i a l  para algunas p o ster io res  r e f lex io n es  más 

g en era les, en que s in  pretensión  alguna se in ten tan  d e lim ita r  lo s  parámetros 

estru ctu ra les  de l a s  re la c io n es  entre igualdad sexual y  desiguáldad s o c ia l  

general en e l  marco h is tó r ic o  de la s  sociedades de c la s e s ,  sean é s ta s  

modernas o en v ía s  de modernización*

í /  E l autor de e s te  trab ajo  es  funcionario  de la  D iv is ió n  de D esarrollo
S o c ia l de la  Comisión Económica para América L atina , pero la s  opin iones  
expresadas aquí son de su en tera  responsabilidad personal'.

1 /  Hacia f in e s  de l o s  sesenta se produjo "en muchos p a íses  e l  resurgim iento
de lo s  movimientos femeninos, cjue colocaron en primera lín e á  d e l 
conocimiento público la  cu estión  de la  igualdad sexual y  la  necesidad  
de reordenar la s  re la c io n es  b á s ic a s . Los o b je tiv o s  de e s to s  movimientos 
varían ampliamente, desde reclam aciones m ilita n te s  de igualdad de 
derechos hasta ex igen cias de igualdad . . .  de oportunidades en e l  empleo, 
la  educación y  la  vida pública". Naciones Unidas, Informe sobre la  
situ a c ió n  so c ia l  en e l  mundo. 1974. Nueva York, octubre 8 , 1974 
(D oc E/CN.5 ? 512/Add• 1 5 ), pág. 3-

/Con e l
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Con e l  propósito  señalado se pueden d is t in g u ir  var ias co rr ien tes  

de opin ión, va lores y  p ersp ectivas m etodológicas con que de d iversos  

modos se percibe e l  problema de la  mujer en la  sociedad y  en e l  proceso  

de d esa rro llo . Para f in e s  de a n á l is is  e s  p osib le  denominarlas de la  
s ig u ien te  manera: '»poblacionista», " d esarro llista"  e '» ig u a lita r ista " .

Ciertamente, la  versión  que aquí se da de e l l a s  t ie n e  e l  carácter de 

esquem atizaciones id e a le s  aunque acaso a r b itr a r ia s . En la  realidad unas 

y  o tras no se oponen radicalmente s in o  que, a menudo, se combinan en 
d iv erso s  grados y  con d is t in to s  m atices valorativam ente predominantes.

En verdad, lo  que se desea destacar e s  aquel aspecto d e l problema donde 

se pone e l  mayor é n fa s is ,  porque e s  precisamente lo  que permite d ifer e n c ia r la s  

más claramente y  l e s  da su carácter e s p e c íf ic o .
E stas tr e s  p o s ic io n es  no dejan de ser  -  como se verá mas adelante -  

plan teos relativam ente p a rc ia le s  desvinculados d e l problema más amplio 

de la  desigualdad general y  de la  d iv is ió n  c la s is ta  d e l trabajo s o c ia l .

La in ten ción  p r in c ip a l de e s ta s  notas es  precisamente la  de 
demostrar como e l  carácter estructuralm ente fragmentario y  a is la d o  de 

e s to s  p lan teos sobre e l  problema de la  s itu a c ió n  s o c ia l  de la  mujer reduce 

tan to  su comprensión in te le c tu a l como la  v ia b ilid a d  de lo s  programas que 

se proponen, cuyos »»costos»» so c ia le s  y  p o l í t ic o s  rara vez se estiman 

rea lística m en te . Para eso  se pretende destacar la s  conexiones que hay 
entre e s te  problema y  o tros problemas s o c ia le s  con lo s  que co ex iste  
estrechamente vinculado y  que no son e l  producto de la  »»discriminación 

sexual" , como ser , e l  problema d e l empleo, la  concentración d e l ingreso  
y  la  pobreza m asiva, e l  con tro l de la s  d ec is io n es  y  la  monopolización 
d e l poder.

La d iferen c ia c ió n  sexual e s  ciertam ente una de la s  p r in c ip a les  coordinadas 
(o  p iv o te s )  en torno de lo s  que se estructura la  sociedad , pero a menudo 
se razona como s i  fuera la  única con o lv id o  de o tros campos de estru ctu ración  

j. a l o s  que la  d iferen c ia c ió n  sexual se encuentra incuestionablem ente

condicionada, como ser , la s  c la se s  s o c ia le s ,  la  estru ctu ra de poder interna
. y  externa, e l  d esa rro llo  de la s  fu erzas productivas y  la  d iv is ió n  so c ia l
’. d e l trabajo»

/ I I .  J¿as
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II* Las p ersp ectivas a n a lít ic a s  co rr ien tes  y  sus 
trasfondos v a lo ra tiv o s

La p o sic ió n  pob lacion ista  v incula estrechamente e l  problema de la  mujer a 

su condición de fa c to r  e se n c ia l en e l  proceso de reproducción b io ló g ica  
y crecim iento demográfico. Se sabe b ien  que e l  grado de "modernización" 

de la  condición de la  mujer, o sea su p a rtic ip a c ió n  en la s  activ id ad es  
e x tr a -fa m ilia re s , su n iv e l de escolaridad  y  la  vida urbana, entre otros  
fa c to r es  in flu yen  considerablemente en sus a c titu d es  y  patrones reproductivos.

De esta  manera, la  mujer se ha convertido en un centro de in te r é s  

e sp e c ia l en la  polémica demográfica y  la  consideración  de sus problemas 

s o c ia le s  e stá  fuertemente condicionada por e l  e fe c to  que t ien en  sobre la  

" p la n ifica c ió n  fam iliar" y  e l  con tro l de la  n atalidad . Las p o l í t ic a s  de 

contención d e l crecim iento de la  población han convertido a la  mujer en 

e l  centro neurálgico hacia e l  que converge c a s i  todo t ip o  de e stra teg ia  

cuyo cordón um bilica l e s tá  co n stitu id o  por e l  o b jetivo  (y  temor) común 

de bloquear cuanto antes la  amenazante "explosión demográfica".
E l enfoque d e sa r r o llis ta  se preocupa por la  in tegración  de la  mujer 

en lo s  esfu erzos n ecesarios para e l  crecim iento económico y  la  percibe  

principalm ente como un componente importante de lo s  recursos humanos 

que pueden y  deben ser  u t i l iz a d o s  para la  im pulsión d e l proceso productivo. 
También se destaca en e sta  lín e a  de preocupaciones la  función que cumple 

la  mujer como agente de consumo señalándose particularm ente su condición  

de administradora d e l presupuesto fa m ilia r  y , consiguientem ente, su gran 
in f lu e n c ia  en la  configuración  de la  demanda de productos y  se r v ic io s  
para consumo personal.

Los tó p ico s  cen tra les  son aquí d iversas formas de p a rtic ip a ció n : en la  
fuerza de trab ajo , la s  organizaciones com unitarias y  activ id ad es  
p r o fe s io n a le s , la  educación y , a menudo, en e l  proceso p o l í t ic o  donde se 

espera que la  p a rtic ip a ció n  femenina s ig n ifiq u e  un aporte p o s it iv o  para 

determinados proyectos d e s a r r o ll is ta s . E l problema femenino e stá  aquí 
colocado, c laro  e s tá , en e l  marco de su s ig n if ic a c ió n  instrum ental para la  

superación de lo s  obstácu los que bloquean un crecim iento económico rápido

/ y  autosostenido
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y  autosoatenido s in  ruptura p o l í t ic a -  En e fe c to , la  mayor p a r tic ip a c ió n  

femenina en la  producción económica y  en activ id a d es para-económicas 

(producción dom éstica) s ig n if ic a  un aumento d e l stock  de " cap ita l humano» 

y , por ende, de la  producción so c ia l;  ademas, se conoce la  in flu en c ia  

e sp e c ia l de la  mujer en la  formación de la s  a c titu d es  s o c ia le s  b á s ic a s , 
que gravitan tan to  sobre e l  esfu erzo  y  la  m otivación para e l  trab ajo , 

como en e l  ahorro y  e l  consumo, e t c .  La conclusión  es  c a s i  obvia: un 
n iv e l  mayor de p a rtic ip a ció n  extra fa m ilia r  de la  mujer debe necesariamente 

ten er  consecuencias b en éficas para la  m ovilización  de esfu erzos y  
can a lizac ión  de recursos que requiere e l  crecim iento económico y  la  

modernización s o c ia l .
Finalm ente, la  p o s ic ió n  i gual it.qr-í st.a se r e f ie r e  principalm ente a la  

s itu a c ió n  ju r íd ica  de la  mujer con referen cia  a un modelo en e l  que lo s  

derechos de lo s  sexos deberían ser  eq u iva len tes en todos lo s  aspectos  

so c ia les  más re lev a n tes , como ser , derechos c i v i l e s ,  fa m ilia r es , económicos, 
p o l í t ic o s ,  e t c .  Esta p ersp ectiva  ha progresado considerablemente más a l lá  

de una p o sic ió n  estrictam ente le g a l is t a  y  formal para incursionar en e l  

terreno de o tras formas de d iscrim inación  s o c ia l;  menos m anifiesta  aunque 
no menos e fe c t iv a ,  que traban e l  acceso pleno de la  mujer a lo s  d iversos  
lid era zg o s s o c ia le s  que hasta e l  presente fueron e jerc id o s  predominantemente 

por hombres. La regla de la  paridad e s  aquí e se n c ia l y  no fa lta n  quienes 
postu lan un p lan  e s t r ic to  para alcanzar progresivamente la s  proposiciones  

ju s ta s  (como e l  plan " f i f t y - f i f t y " , por ejemplo, propuesto a la  ONU).
La sim plicidad de esta  so lu ción  e s  tan notable como su ingenuidad.

No todas la s  p o sic ion es ig u a l i ta r is t a s  quedan constreñidas a una 

so lu c ión  aritm ética  de la s  disparidades de la  p a rtic ip a ció n  sexu a l. De la s  
t r e s  p o sic io n es  marcadas an tes , la  ig u a l i ta r is ta  e s  probablemente la  que 

en mayor medida se r e f ie r e  a la  mujer en su condición humana s in  subordinarla 
a otros o b je tiv o s  ( la  regu lación  demográfica, e l  crecim iento económico, e t c . ) .  
Sin  embargo, tan to  e l  carácter form alista  de sus p lan teos cano e l  é n fa s is  
rec ien te  puesto en lo s  derechos p o l í t ic o s  de la s  mujeres no dejan de ten er  
también sus connotaciones v a lo ra tiv a s  e id e o ló g ic a s . Más adelante se 
ind icará  algo a l  resp ecto .

/ I I I .  Los
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I I I . Loa marcos de referen cia  de la  presente d iscu sió n  
sobre la  igualdad sexual

Del examen de la s  p ersp ectivas precedentes sobre e l  problema de la  mujer, que 
no son todas la s  e x is te n te s  pero s í  la s  mas re levan tes en e l  actu a l debate 

in tern a c io n a l, surgen algunas cu estion es p ertin en tes  que só lo  en parte 

se encuentran explícitam ente formuladas en lo s  fundamentos que se dan para 

so ste n e r la s .
En lo s  va r io s  argumentos se destacan como p ieza s  cen tra les  d e l 

d is p o s it iv o  e x p lic a tiv o  la  noción de "obstáculo" y  la  idea de que e s  la  

"discriminación" la  que impide e l  acceso de la  mujer a c ie r to s  ambientes 

o p o sic io n es  so c ia le s  m asculinas. Poco se d ice  s in  embargo sobre la  

naturaleza p recisa  de e s to s  conceptos mas a l lá  de que la  mujer se encuentra 

colocada en una s itu a c ió n  de in fer io r id a d  con respecto a l  hombre, s in  que 

se reconozcan y  aprovechen suficientem ente sus capacidades n i  se recompensen 

adecuadamente sus m éritos y  r ea liza c io n e s , a l  menos a l  n iv e l  en que son 

g r a tif ic a d o s  lo s  miembros d e l sexo m asculino.

E l supuesto de una igualdad e se n c ia l entre mujeres y  hombres subyace 

a la  mayoría de e s ta s  r e f le x io n e s . S in  embargo, no se in d ica  con claridad  

de donde surgen e s ta s  id ea s  de que la  mujer e stá  postergada o sometida, 

de que e s  discriminada porque encuentra "obstáculos" que l e  impiden 

e je r c e r  c ie r ta s  activ id a d es socialm ente más im portantes que la s  que 
actualmente cumple.

En verdad, e s  ev idente que por más le g ít im a s  que sean o parezcan, e s ta s  
afirm aciones dependen de o tros va lores s o c ia le s  que con stitu yen  jerarquías  
que ordenan la s  p o sic io n es  s o c ia le s  d iferen ciad as de acuerdo con un esquema 

general de d iv is ió n  s o c ia l  d e l trab ajo . Porque e s  obvio que la  d iferen c ia c ió n  

sexu al e s  só lo  un aspecto de e sta  d iferen c ia c ió n  so c ia l general.
E stos marcos de referen cia  más amplios son lo s  ún icos que pueden darle  

su sentido  a la  desigualdad sexu a l, porque de otro modo no ser ía  in t e l ig ib le .  

Acaso no podrían lo s  hombres pretender la  misma cosa alegando que hay 

"obstáculos" que lo s  "discriminan" im pidiéndoles e jercer  funciones s o c ia le s

/h o y  consideradas
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hoy consideradas femeninas? En e s te  caso se tr a ta r ía  de demandas que se

orien tan  por otra jerarquía de va lo res  y  que derivan de o tro s  t ip o s  de
2/estru ctu ración  so c ia l  -•

La p r in c ip a l lín e a  d iv iso r ia  de la  confrontación sobre la  igualdad  
sexu al se produce porque, por un lad o , se atribuye importancia so c ia l a la  

d isp o s ic ió n  de lid era zg o  in s t itu c io n a l y  poder o b je tiv o , a lo s  in gresos  
m onetarios y  a l  p r e s t ig io  so c ia l externo, que constitu yen  la s  recompensas 
y  g r a t if ic a c io n e s  t íp ic a s  d e l mundo m asculino. En cambio, se la  niega a 

la s  activ id ad es so c ia liza d o ra s , a fe c t iv a s  y  protectoras que constitu yen  

en la  actualidad la  c a r a c te r ís t ic a  dominante de la  mayor parte de lo s  
papeles s o c ia le s  fem eninos, socialm ente sumergidos e individualm ente frustrados  

según la s  m ilita n te s  de lo s  movimientos fem in ista s .
Al contrario  de lo  que generalmente se supone e s to s  órdenes s o c ia le s ,  

m asculino y  femenino, no se encuentran segregados n i funcionan como 

compartimentos estan cos. En rea lid ad , con stitu yen  una parte s ig n if ic a t iv a  

-  pero de ninguna manera la  única n i tampoco la  más importante -  de la  

compleja urdimbre de re la c io n es  y  jerarq uías que constitu ye la  sociedad.
Como se señalará más adelante e s te  punto de v is ta  no siempre es  ten ido  

convenientemente en cuenta n i se asm e todo su s ig n ifica d o  para lo s  

planteam ientos r e la t iv o s  a la  conquista de la- igualdad sexu a l.
Los movimientos que procuran la  emancipación femenina adoptando a 

menudo tonos co n te sta ta r io s  que denuncian la  hegemonía m asculina, no 
carecen de razón -  hay que reconocerlo -  pues la s  sociedades que constitu yen  
su marco de referen cia  h is tó r ic o  y  concreto están  organizadas de t a l

7 j  Una cu estión  fundamental qué subyace a toda la  d iscu sió n  co n siste  en
saber s i  e s  p o sib le  una sociedad s i n algún tip o  de d iferen c ia c ió n  sexu a l. 
La antropología y  la  h is to r ia  d ir ía n  que np hay n i hubo sociedades donde 
e l  sexo no fuera uno'de lo s  e je s  p r in c ip a les  de d iv is ió n  de funciones.
De manera que, por ahora, la  idea de una igualdad e s tr ic ta  es  p r in c ip a l­
mente una u top ía , acaso rea liza b le  pero s in  antecedentes conocidos.
De aquí deriva algo d e l excepticism o con que se tra ta  e l  tema de la  
igualdad sexual cuando involucra lo s  aspectos fu n cion ales que l e  
sirven  de fundamento e stru ctu ra l. Más que de "igualdad” sexual acaso 
ser ía  más r e a lis ta  la  meta de la  "equidad" sexu a l, cuyas connotaciones 
estru ctu ra les  son ev id en tes menores ya que su logro  puede ser compatible 
con un modelo de sociedad con d iferen c ia c ió n  sexual.

/manera que
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manera que aparentemente*^ lo s  hombres reciben mayor cantidad de más 

y a lio s a s  recompensas que la s  m ujeres.
De modo que e l  movimiento que procura la  "emancipación” de la  mujer, 

como la  cara de Jano, presenta una doble fisonom ía que en c ie r ta  medida 

e s  complementaria. Por un lad o , una parte considerable de sus demandas 

em ancipatorias se ju s t i f ic a n  en térm inos de l o s  va lores humanos en general, 
como ser , lo s  derechos c i v i l e s ,  p o l í t i c o s ,  educacionales, e t c . ,  punto e s te  

sobre e l  que no deberían caber d iscrepancias entre ambos sexos puesto que 

hay una frontera sobre la  que se pueden hacer considerab les progresos 
y  la  ju s t ic ia  de lo s  reclamos femeninos e stá  fuera de duda.

Pero, d e l otro lad o , una parte también considerable de lo s  derechos 

femeninos presuntamente conculcados corresponde a un mundo de va lores que 

en la  sociedad moderna, tartto en la  c a p ita l is ta  cano la  s o c ia l i s t a ,  son 
considerados como típ icam ente m asculinos. En e fe c to , e s to s  va lores  

m asculinos están  objetivados en e sc a la s  de p r e s t ig io  que va lor izan  la  

competencia, la  fu erza , la  en erg ía , la s  recompensas m a ter ia le s , e l  poder, 

a tr ib u to s  todos d e l orbe s o c ia l  m asculino. Y e s  precisam ente e s te  sector  

e l  que, con razón, lo s  movimientos fem in ista s  señalan como e l  núcleo de la  

"supremacía masculina" y  contra e l  cual d ir ig en  sus descargas más pesadas 

pretendiendo obtener e l  acceso y  una proporción adecuada, mayor que la  

a c tu a l, de p o sic ion es ocupadas "normalmente" por hombres.

2 /  Subrayo "aparentemente" porque tengo mis dudas de que lo s  hombres
cosechan siempre lo s  mayores b e n e fic io s  de la  d iferen c ia c ió n  sexual.
Por ejem plo, la  esperanza de vida a l  nacer e s  entre 5 7 8 años menor 
en lo s  hombres que en la s  m ujeres. Las enfem edades cardiovasculares  
son mucho más frecuente y  ser ia s  entre aqu ellos a s í  como lo  son otras  
d olen cias y  cuadros p a to lóg icos que son causados o agravados por la s  
grandes ten sion es a que lo s  hombres se encuentran som etidos en sus 
ambientes de p a r tic ip a c ió n , especialm ente en e l  trabajo donde puede 
haber s itu a c io n es  in sa lu b res que no son tan comunes para la s  mujeres.
Y la  conservación de la  vida e s ,  fuera de toda duda, uno de lo s  
v a lo res  in d iv id u a les  más im portantes. Por lo  ta n to , la s  "ventajas” 
m asculinas son en todo caso r e la t iv a s , más aún s i  se t ie n e  en cuenta 
que en va r io s  p a íses  la s  pensiones de r e t ir o  son otorgadas a la s  mujeres 
cuando son var ios años mas jovenes que lo s  hambres acreedores de ese  
derecho, s in  consideración  por c ie r to  de esas d iferen c ia s  notables  
en la s  p o sib ilid a d es  de supervivencia de lo s  miembros de uno u otro  sexo.

/ S i  todo
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S i todo e l  problema fuera realmente é s t e ,  la  so lu c ión  ser ía  simple 

pues se tr a ta r ía  nada más que de "feminizar" la s  p o sic io n es  hasta ahora 

predominantemente m asculinas abriendo a la s  mujeres la s  puertas de lo s  

r ec in to s  p r iv ile g ia d o s  d e l otro sexo. S in  embargo, la s  cosas no parecen  
ser  tan  s e n c i l la s  n i  mecánicas. No se tra ta  de un mero problema de 

cuotas y  eq u iva len cias, como algunos desearían  ver.

E l asunto va más hondo, tan to  que la  d iferen c ia c ió n .sex u a l resu lta  
ser  más compleja que lo  que se supone cuando se la  alude en lo s  térm inos 

m an ifiesto s  o supuestos por la s  p o sic io n es  y  p ersp ectivas mencionadas 
a n tes . En verdad, sus ra ice s  calan hasta lo s  cim ientos mismos de la  

estructura s o c ia l  y  se cruzan con o tras formas de d iscrim inación . . 
M odificar la  d iferen c ia c ió n  sexual im plica transformar la  sociedad, como 

se tra tará  de demostrar someramente en la s  l ín e a s  que siguen .

IV• Apuntes para una fundamentación socio lóg ica- de la
dife r e n c ia c ió n  sexual

Para echar la s  bases de una p o sic ió n  más so c io ló g ica , aunque sea de una 

manera rápida, habría que comenzar formulándose algunas cu estion es  

prelim inares s in  la s  qué la  op osición  entre lo  femenino y  lo  masculino 

en la  sociedad se vuelva antojad iza , poco más que un problema de 
resentim ien tos p a rc ia le s  que se presentan esporádicamente en e l  seno de 

grupos y  sec to res  so c ia le s  determinados.
Para abreviar e s ta s  notas reduzcamos la s  cu estio n es a l o s  dos amplios 

puntos que parecen ser  fundamentales. En primer lu gar, t ie n e  sen tido  la  

d iferen c ia c ió n  sexual más a l lá  de la s  sim ples disparidades de p a rtic ip a ció n  

en " el empleo, la  educación y  la  vida publica"? En o tras palabras, cómo 
se in scrib e  la  d iferen c ia c ió n  sexual en e l  contexto de la  d iv is ió n  s o c ia l  
d e l trabajo? Se tra ta  de una mera d iferen c ia c ió n  d iscrim in atoria  en 

b e n e fic io  de lo s  hombres y , consiguientem ente, en p e r ju ic io  de la s  mujeres? 
0 se tr a ta , en cambio, de una e sp e c ia liz a c ió n  necesaria  para e l  
funcionamiento de la  sociedad dentro de c ie r to s  contextos h is tó r ic o s?  Las 
activ id a d es femeninas son só lo  ta rea s  socialm ente degradadas, como se 
pretende a menudo, o lo  están  aparentemente porque hay condicionantes

/e s tr u c tu r a le s , fu n cionales



-  30 -

estru ctU ra les, funcionales e id eo ló g ico s  que a s í  lo  han impuesto como una 

necesidad para e sp e c ia liz a r  funciones que requieren d ifer e n c ia s  caractero- 

ló g ic a s ,  in s t itu c io n a le s  y  v a lo r a tiv a s , s in  la s  cuales no ser ía  acaso  

p o sib le  la  continuidad d e l orden so c ia l?
E l segundo punto r e la t iv iz a  e l  asunto en cu estión  colocándolo en e l  

contexto de una sociedad d iferenciada estructuralm ente en c la se s  s o c ia le s ,  

grupos eco ló g ico s ,su b cu ltu ra s, e tn ia s , e tc . Cuando a l  márgen de cualquier  

d iferen c ia c ió n  sexual, se toman en cuenta de partida a la s  jerarquías  
e stru ctu ra les  y  la s  d iscontin uid ades y  ten sio n es  que e x is te n  entre lo s  

d iv erso s  segmentos, c la se s  y  e s tr a to s  de una sociedad compleja, e s  
p ertin en te  p lantear en general y  desde luego en abstracto , e l  "problema 

de la  mujer" y  de la  "igualdad sexual"? Será esta  realmente la  

d iferen c ia c ió n  so c ia l  más relevante desde e l  punto de v is ta  de lo s  c o n flic to s  

a b ierto s  y  la te n te s  que se generan en la  sociedad? Tiene sen tido  p lantear  

la  re iv in d ica c ió n  de lo s  derechos femeninos como s i  se tratara  de una 

"lucha de clases"?

Pocos términos son más confusos y  ambiguos que e l  de igualdad sexual. 
Nadie duda sobre su s ig n ifica d o  l i t e r a l :  lo s  hombres y  la s  mujeres deben

ten er la s  mismas oportunidades, derechos y  p o s ib ilid a d es  p o ten c ia le s  de 

p a rtic ip a c ió n  s o c ia l ,  meta ésta  que genera profundos e inm ediatas sim patías 
entre la  gran mayoría de la  gen te. Quién puede no e s ta r  de acuerdo con la  

"emancipación" femenina y  la  igualdad sexu al, en tiempos en que se postula  

toda c la se  de emancipaciones, s in  duda que unas más leg ítim a s  que o tra s .
S in  embargo, cuando uno se interroga superando la  sim patía genuina 

pero mecánica que deriva de la  apelación  a la  igualdad sexu al, empiezan 

a surg ir  cu estion es d i f í c i l e s  de ubicar en e l  contexto de la s  presentes  

declaracion es y  d iscu sion es sobre e l  tema.
En e fe c to , v is to  en una perspectiva h o r izon ta l e l  asunto es  claro: la  

mujer y  e l  hombre deben ten er  lo s  mismos derechos y  p o s ib ilid a d es  so c ia le s  

siempre que pertenezcan a una misma c la se  s o c ia l . No ser ía  lo  mismo s i  
fren te  a casos concretos, se cuestionara la  d iferen c ia  de p o sib ilid a d es  

entre hombres y  mujeres de d ifer e n te s  c la s e s , y  (I porque no ]} también 
entre mujeres que pertenecen a d is t in to s  e s tr a to s  so c ia le s?

/Aquí ya
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Aquí ya estamos frente a uno de lo s  l ím ite s  p r in c ip a les  d e l presente  

debate. 0 es  que acaso se supone que, la s  mujeres enfrentan d iscrim inaciones  

mayores como t a le s  o como miembros de una c la se  s o c ia l ,  grupo é tn ic o  o 

eco lóg ico?  La igualdad sexual e s  un problema que se- resuelve nada mas 

que ajustando y  equilibrando la s  condiciones y  p o s ib ilid a d es  de 

p a rtic ip a c ió n  de mujeres y  hombres de una misma c la se  s o c ia l?
En e s te  punto es  n ecesario  ser muy p reciso  para poder ser  c la ro s  y  

concretos. La igualdad sexu al t a l  como se la  postu la  corrientem ente se 
r e f ie r e  solamente a la  p o sib ilid a d  de que la  esposa o h ija  de un a g r icu lto r  

m inifundista o de un trabajador urbano no c a lif ic a d o  puedan hacer la s  
mismas ta r e a s , p erc ib ir  e l  mismo ingreso  y  r e c ib ir  la s  mismas fa c ilid a d e s  

a c c e s ib le s  a l  hombre que en e s te  caso son b ien  lim ita d a s por c ie r to .
Es d i f í c i l  creer que esta  p o sib ilid a d  (de ser  pequeño a g r icu lto r  o peón 

urbano) sea percibida con mucho entusiasmo por la s  mujeres de e s to s  

sec to res  s o c ia le s ,  cuyas asp iracion es -  hasta donde la s  tengan -  se 

proyectan en o tras d irecc io n es  y  d if íc ilm e n te  compitan con lo s  "derechos" 

de lo s  hombres que comparten sus ambientes s o c ia le s  (áreas ru rales  

postergadas, b arrios m arginales urbanos y  ocupaciones in e s ta b le s , mal 

remuneradas.y de bajo p r e s t ig io ) .
No e s  por azar que lo s  movimientos fem in ista s hayan ten id o  tan poco 

eco entre e s to s  sec tores s o c ia le s .  Acaso será porque l e s  parece que 
cuando e l  :aso se encuentra a s í  planteado con stitu ye un fa lso  problema 
porque para, e l la s  la  d iferen c ia c ió n  sexual se vuelve secundaria fren te  
a la  d iscrim inación  de c la se  so c ia l?

E l lenguaje y  lo s  razonamientos son menos ambiguos cuando se asumen 
l a s  d iferen c ia c io n es  s o c ia le s  más re levan tes que están  im plieadas en la s  

s itu a c io n es  s o c ia le s  concretas que involucran a.hombres y  mujeres. Por 
e so , lo s  casos que no pocas veces se presentan corresponden también a otras  

dim ensiones e stru ctu ra les  y  su so lución  en e l  contexto  de lo s  derechos 

humanos im plican la  ruptura tan to  de la s  barreras sexu ales como la  superación  

de lo s  mecanismos d iscr im in atorios in te r c la s e s ,  e s to  e s ,d e  la  desigualdad  
s o c ia l  general. .

/En otros
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En otros térm inos, la s  cu estion es fundamentales son dos. En primer 

lu gar cuál e s  e l  s ig n ifica d o  de la  lucha por la  igualdad sexual en una 

sociedad de c la s e s , donde obviamente no hay igualdad so c ia l?  Como se 

sitú an  la s  desigualdades in ter -se x u a le s  en e l  contexto más general de la s  

desigualdades so c ia le s  generales?
La d isyuntiva que enfrentan lo s  p lan es y  programas en boga e s ,  en  

e s te  punto, muy concreta: por un la d o , se pretende alcanzar la  igualdad  

sexual en un t ip o  de sociedad donde la  desigualdad s o c ia l es la  reg la , 
o sea manteniendo sus o tras fu en tes de desigualdad; en o tros casos 

se vinculan ambos t ip o s  de desigualdad y  se afirma -  acaso más 
correctamente -  que una r ea l y  e fe c t iv a  emancipación femenina es  
d if íc ilm e n te  asequible s in  que se logre, antes o a l  mismo tiempo, la  
emancipación de la  condición humana liberada de toda c la se  de exp lotación  

y  d iscrim inación , sea ésta  de sexo, c la se , raza, nacionalidad o 
cualqu ier otra .

E l segundo punto puede p lan tearse en otra d irecc ió n  que involucra  

la  d iferen c ia c ió n  sexual en e l  seno de la s  c la se s  s o c ia le s .  E l problema 

de la  discrim inación  sexual y  la  necesidad de promover un movimiento 
en pro de la  emancipación femenina, son semejantemente in ten so s  y  

c o n f l ic t iv o s  en todas la s  c la se s  s o c ia le s  o, en cambio, se presentan a l  
in te r io r  de la s  c la se s  d iferen c ia s  considerab les en cuanto a la  percepción  

de e s te  problema s o c ia l ,  con disparidades e fe c t iv a s  de p o s ib ilid a d es  y  
s itu a c io n es  c o n f l ic t iv a s  rea les  entre lo s  sexos? En térm inos más concretos, 

e l  problema e s  e l  miaño entre l o s  pequeños campesinos y  asalariados, 

r u r a le s , l o s  trabajadores m arginales y  obreros in d u s tr ia le s  urbanos, que 

entre lo s  e s tra to s  p ro fes io n a les  y  e je c u tiv o s , con educación media 

y  a lta , o, en o tros térm inos, entre mujeres r ic a s  y  p ob res?^

bJ  Un buen caso sobre la  vida y  problemas de una mujer pobre ha sido
recientem ente expuesto por J. Mayone Stykos, La mujer, e l  d esarro llo  
y  la  pob lación , conferencia pronunciada ante e l  Foro In ternacional 
de la s  Naciones Unidas sobre e l  Papel de la  Mujer en la  Población  
y  en e l  D esarro llo , e l  28 de febrero de 1974* Bogotá, Population  
Reference Bureau, s /d .
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Como e s  b ien  sabido que hay considerab les d ifer e n c ia s  en la  manera 

como se percibe e l  problema de la  s itu a c ió n  s o c ia l  de la  mujer entre la s  

d iv ersa s  c la se s  y  sec to res  s o c ia le s ,  parece conveniente in ten ta r  una 

aproximación mayor para señalar algunos puntos que parecen im portantes.

V. Las s itu a c io n es  de c la se  y  lo s  movimientos
fem in ista s

Los movimientos fem in ista s  organizados no han podido tomar d ista n c ia  respecto
a c ie r ta s  s itu a c io n es  de c la se  y  en su tra y ecto r ia  h is tó r ic a , desde la s

su fr a g is ta s  decimonónicas hasta e l  "Women’ s Liberation" de ahora, su

condición de movimientos de sec to res  medios y  a lto s  urbanos (o sea 
. 5 /

burgueses; ha sido preponderante^.
Con esta  afirm ación de hecho só lo  se desea subrayar e l  carácter

p a r c ia l y  c la s is ta  de la  gran mayoría de lo s  más n o to r io s  movimientos
fe m in ista s , lo  que no im plica negar la  un iversalidad  d e l problema de la
d iscrim inación  s o c ia l  y  de la  desigualdad ju ríd ica  de la s  m ujeres, que
todavía prevalece con d iv erso s  grados en la  gran mayoría de p a íse s .

No por e s to  e l  problema pierde im portancia. Al con trar io , la  gana
porque ind ica  la  e x isten c ia  de una d isyun tiva  i n i c ia l  y  fundamental en e l
p lan teo  d e l problema, que e s  an ter ior  a la  p ostu lación  de la  igualdad de

lo s  sexos en general. En e l  contexto de una sociedad con profundos,
d esn iv e le s  y  c l iv a je s  e stru ctu ra les  y  de c la se s  s o c ia le s ,  donde se
encuentra una marcada desigualdad s o c ia l ,  la  emancipación femenina
d if íc ilm e n te  puede evadir su e fe c to  de condicionam iento. A is la r  e l

problema de la  igualdad sexual d e l de la  igualdad s o c ia l  en e l  contexto
de sociedades com plejas, d iferen ciad as y  e s tr a t if ic a d a s  in te r io r  y

j¡/ Sería in ju sto  e inexacto  s i  no se reconociera la s  connotaciones
ra d ica le s  de la s  id eo lo g ía s  de v a r io s  de l o s  movimientos fem in ista s  
europeos que cobraron importancia desde la  segunda mitad d e l s ig lo  
XVIII. Su v in cu lación  con e l  anarquismo y  e l  socia lism o marxista 
es  demasiado b ien  conocida para que pueda ser ignorada. S in  embargo, 
su seguim iento fue escaso , de mujeres in te le c tu a le s  principalm ente, 
s in  que pudieran con vertirse  en im portantes fu en tes de apelación y  
m ovilización  de la s  mujeres de l o s  sec to res  populares.

/exteriorm ente parece
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exteriorm ente parece cuando menos a r b itra r io .
Este punto no aparece claramente formulado en la  gran mayoría de lo s  

documentos que c ircu la n  por la s  reuniones in tern a c io n a les , cuya 

frecuencia  e importancia crece continuamente con motivo d e l Afio Interna­

c io n a l de la  Mujer. En verdad, son pocas la s  evaluaciones r e a l i s ta s  

-  s i  e s  que se han hecho alguna a fondo -  que tr a te  de p rec isa r  lo s  

requerim ientos s o c io p o lít ic o s  de la s  campañas para la  " lib erac ión  de la  

mujer". 0 sea , la  determ inación de cu á les son lo s  "obstáculos"  
estru c tu ra le s  que "discriminan" la  incorporación de la  mujer a l  esfuerzo  
de d esarro llo" , en sociedades donde e x is te n , como supervivencias arcaicas  

o creaciones más r e c ie n te s , fu er te s  lim ita c io n es  y  r e s tr ic c io n e s  a la  

p a rtic ip a c ió n  de mujeres y  hombres de v a sto s  sec to res  sumergidos de la  

población en la s  activ id a d es económicas, so c ia le s  y  p o l í t ic a s .

Sin un ju ic io  de conjunto sobre lo s  problemas generales de p a rtic ip a ció n  
s o c ia l  y  p o lí t ic a  de una sociedad concreta, será in p o sib le  por infructuosa  
cualqu ier ten ta tiv a  de evaluación  de lo s  co sto s  s o c io p o lít ic o s  de la s  
transform aciones en la  p a rtic ip a c ió n  femenina que se e stá n  proponiendo en 
l o s  muchos programas mundiales, reg ion a les  o nacion ales que profusamente 

c ircu la n  hoy por todo e l  mundo. Porque e l  problema de la  mujer más que un 

problema técn ico  es  un problema p o l í t ic o  en un sen tido  u o tro . Y de e sto  

depende esencialm ente la  e f ic a c ia  y  v ia b ilid a d  de la s  receta s  que están  
circu lando.

V. La d iferen c ia c ió n  sexual y  la  reproducción de la  sociedad

S i se m odifica e l  ángulo de observación d e l problema surge una nueva cuestión  

fundamental r e la t iv a  a la  d iferen c ia c ió n  sexual en e l  contexto de la  

desigualdad s o c ia l .  En l ín e a s  an teriores fueron apuntadas algunas obser­
vaciones con respecto a la s  c la se s  s o c ia le s  como componentes nucleares 

de la s  estru ctu ras so c ia le s  y , rápidamente, se destacó su carácter  

condicionante de la s  d ifer e n c ia s  sexu a les. Ahora se tra ta  más bien de 

d is c u t ir  someramente e l  s ig n ifica d o  de lo s  papeles femeninos en la s  

sociedades ya predominantemente urbanas y  en v ía s  de in d u str ia liz a c ió n  

acelerada, como e s  e l  caso de lo s  p a íse s  más d esarrollad os de América.Latina.

/En realidad ,
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En rea lid ad , nuestro marco de referen cia  más le ja n o  e s  e l  de la  

sociedad moderna donde la  tecnolog ía  y  la  racionalidad instrum ental han 

penetrado profundamente en todas o la  gran mayoría de la s  áreas de la  vida 

s o c ia l  y  personal» Qué sen tido  adquiere en e s te  contexto la  d iferen c ia c ió n  

sexual? Implica realmente algo más que una s itu a c ió n  de pura discrim inación  

en b e n e fic io  de lo s  hombres como lo  afirman algunas de la s  co rr ien tes  más 
s im p lista s  y  extrem istas de lo s  movimientos re iv in d ic a to r io s  femeninos?

En o tras palabras, cuál es  e l  s ig n ifica d o  de la s  d ifer e n c ia s  sexu ales  

con respecto  a lo s  procesos de continuidad y  cambio de la  sociedad?
La idea de que lo s  hombres explotan a la s  mujeres y  de que, consiguien­

tem ente, sus reclamos deben d ir ig ir s e  contra e l  '’machismo" s o c ia l ,  con stitu ye  

un punto de v is ta  -  a mi ju ic io  -  profundamente ingenuo porque la  d iferen ­
c ia c ió n  sexual no es  h istóricam ente n i estructuralm ente a rb itrar ia  ya 

que se asien ta  sobre basamentos que t ien en  una gran s ig n if ic a c ió n  para 
la  vida s o c ia l .

En verdad, e l la  funciona como un d isp o s it iv o  e se n c ia l para la  
reproducción de la  sociedad en la s  p resen tes sociedades modernas, urbanizadas 
e in d u str ia liz a d a s , donde la  innovación tecn o lóg ica  es  una fuente de 

transform aciones rápida, que introduce profundas ten s io n es  e stru ctu ra les  

y  cambios so c ia le s  no siempre completamente p r e v is ib le s  n i directamente 
c o n tro la b les . Para e v ita r  e s te  p o sib le  escape incontrolado de la s  

transform aciones s o c ia le s  producidas por e l  f lu jo  de la  innovación  
organ izacional y  tecn o ló g ica  se hace n ecesario  e s ta b lecer  mecanismos 
amortiguadores y  reorientadores que ev ite n  la  ruptura d e l orden so c ia l  
p rev a lec ien te . Esta es la  p r in c ip a l contribución femenina y  e s ,  por e so , 
in t e r a l ia  que la s  mujeres son generalmente mucho más conservadoras, s o c ia l  
y  p o líticam en te , que lo s  hombres. Pero mejor e s  que veamos e s te  problema 

con un poco más de cuidado y  en e l  contexto de la  d iferen c ia c ió n  sexual.

S i se d istin gu e entre reproducción so c ia l  y  reproducción m ateria l de la  

sociedad , como a ctiv id a d es s o c ia le s  b á sica s  que corresponden recíprocamente 

a la  reproducción d e l mundo humano y  d e l mundo de lo s  b ien es productivos 

se puede ad vertir  que e l  primer t ip o  de reproducción con stitu ye un orbe 

preponderadamente femenino m ientras que e l  segundo e s  m asculino en mayor 
grado.

/Ciertam ente la
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Ciertamente la  te c n o lo g ía , la  producción económica, la  coerción , 

la  fuerza organizada y  e l  poder en general son en la  sociedad moderna, 

mundos abrumadoramente m asculinos, altamente com petitivos y  c o n f lic t iv o s  

que operan bajo grandes ten s io n es  y  cuya dinámica en e l  medio y  largo  

plazo t ie n e  e fe c to s  desintegradores sobre la  continuidad d e l orden so c ia l  

y  también sobre la  e sta b ilid a d  de la  personalidad humana.
Con e s to  no pretende señalar que la  reproducción m ateria l de la  

sociedad deba ser necesariamente y  para siempre un feudo m asculino, sino que 

concreta e históricam ente l o  e s .
La importancia de e s te  orden encargado de la  reproducción m ateria l como 

centro dinámico de la s  sociedades contemporáneas dominadas por la  raciona­

lid a d  instrum ental y  e l  f lu jo  incesante de la  innovación tecn o lóg ica  

está  fuera de duda, sea en e l  campo de la  producción económica sea en e l  

de la  coerción  in s t itu c io n a liz a d a . Tanto lo s  va lores como la s  recompensas 

m ateria les son consideradas típ icam ente ''masculinos", quizá nada más 

que por e l  hecho de que se tra ta  de un orden en que sobreabundan lo s  

hombres y  se destacan ap titu d es que se atribuyen a e l l o s .
Antes de in ten tar  alguna sugerencia respecto  de lo s  fundamentos.de 

e s to s  órdenes y  de la s  d ifer e n c ia s  que se han construido sobre e l l o s ,  
conviene in d icar  aunque sea muy someramente la  naturaleza de la  
reproducción so c ia l y  por qué la s  mujeres predominan en é l .  Su aspecto  
más cen tra l y  e s p e c íf ic o , desde e l  cual su in flu en c ia  se ram ifica sobre 

e l  resto  d e l orden s o c ia l ,  puede ser  encontrado en una activ id ad  so c ia l  
tan  importante como e s  e l  con tro l de la  sucesión  gen eracion al. Con este  

término se alude a la  reproducción de lo s  caracteres s o c ia le s  b ásicos  

para la  continuidad d e l orden so c ia l v ig e n te , con sus v a lo res  y  p rácticas  

s o c ia le s  relevan tes que t ien en  que ver con la  conservación de la s  d iferen c ia s  

, de c la se s  y  de la s  formas de dominación e x is te n te s  y , no menos, con la  

e sta b ilid a d  y  permanencia de lo s  rasgos p s ic o ló g ic o s  fundam entales. Este  
es  e l  orden primordialmente femenino.

La preponderancia de la s  mujeres en e s te  orden de a c tiv id a d es, se 

comprueba fácilm ente con una rápida observación sobre la s  p r in c ip a les  

a ctiv id a d es femeninas en la s  sociedades modernas y  semi-modernas.

/Fundamentalmente "amas



-  37 -

Fundamentalmente "amas de casa", o sea , madres, esposas y  adm inistradoras 

de la  sociedad dom éstica, la s  mujeres casadas (la  gran mayoría de la s  

mujeres ad u ltas) reinan sobre e l  ambiente s o c ia l  que más in flu en c ia  ejerce  

sobre la  formación de la  personalidad in f a n t i l  y  la  e s ta b ilid a d  de la  

ad u lta , donde además se produce la  transm isión  de lo s  v a lo res  r e l ig io s o s  

e id e o lo g ía s  so c ia le s  b á s ica s . Las mujeres lo  dominan c a s i s in  d ispu ta , 

particularm ente en cuanto concierne a la  so c ia liz a c ió n  primaria de lo s  

n iñ o s, a la  in tegración  de lo s  la z o s  fa m ilia res  y  a la  configuración  

de lo s  patrones de consumo d e l hogar, que, en gran medida, conforman 

también lo s  de la s  nuevas generaciones a quienes inculcan  modelos 
s o c ia le s  sobre e l  gasto  conspicuo y  e l  uso d e l dinero en la s  sociedades 

de consumo.

Cuando la s  mujeres ingresan a la  fuerza de trabajo gran parte de 

l a s  ocupaciones en que predominan son una prolongación de sus fu tu ras, 
p resen tes o pasadas funciones en e l  medio fa m ilia r . Esto se confirma 

fácilm ente observando cu áles son lo s  empleos típ icam ente femeninos; 
m aestras prim arias, profesoras secundarias, autoras de l ib r o s  de te x to ,  
dominan en lo s  dos primeros n iv e le s  d e l sistem a educacional, o sea d e l 
p r in c ip a l aparato s o c ia l  de la  so c ia liz a c ió n  secundaria; o tras son empleadas 
dom ésticas, s e c r e ta r ia s , n u tr ic io n is ta s , enfermeras, a s is te n te s  s o c ia le s ,  
p s ic ó lo g o s , y  todas t ien en  que ver con lo s  ambientes s o c ia le s  más 
s ig n if ic a t iv o s  para e l  a ju ste  p s ic o - s o c ia l ,  pues sus ac tiv id a d es son fu en tes  

de in ten sa s  e integradoras experien cias person ales.
Todas e s ta s  p ro fesion es son v is ta s  como esencialm ente femeninas 

aun cuando la s  adopten una c ier ta  proporción de hombres. Esto no a ltera  

su carácter de a ctiv id ad es que pertenecen c a s i por naturaleza a l  orbe 

s o c ia l  femenino, donde predominan va lores so c ia le s  que la s  mujeres trasm iten  

y  aunque no pocos de eso s  va lores sean un subproducto de la s  id eo lo g ía s  

y va lo res  so c ia le s  gen era les . Aunque e s to  r e su lte  paradójico , e l  orbe 

s o c ia l  femenino constitu ye la  p r in c ip a l correa de transm isión de lo s  
v a lere s  de una sociedad predominantemente m asculina, a cuya conservación  
nadie contribuye tan to  como e l la s .
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Una cu estión  fundamental subyace a todo e s to  y  e s  la  de s í  la s  
mismas personas, con ig u a les  o semejantes d isp o sic io n es  p s ic o ló g ic a s  pueden 

con tro lar  eficien tem ente ambos órdenes, e l  de la  reproducción m ateria l y 

e l  de la  reproducción s o c ia l;  o s i ,  por lo  con trar io , tien en  que 

organizarse -  como lo  están  ahora -  en órdenes s o c ia le s  que requieren  

un tip o  humano esp ec ia liza d o  para funcionar adecuadamente. No tendría  

sen tido  cualquier pretensión  de reso lv er  e sta  cu estión  fundamental. En e l  

contexto de e s ta s  notas, no cabe otra cosa que señalar la  e x is ten c ia  

de esta  gran d iv is ió n  d e l trabajo en la  reproducción de la  sociedad tanto  

como su re la c ió n  con la  d iferen c ia c ió n  sexual. En nuestra op in ión , este  

es  e l  mayor y  más importante fundamento e stru ctu ra l que traza la  lín ea  

d iv iso r ia  entre lo  masculino y  lo  femenino en la  sociedad moderna^

V II. Sobre l os req u is ito s  y  condiciones necesarios para e l  
logro  de un progreso soci a l  e f ec tiv o  en la  presente  

s itu a c ió n  de_la  mujer

Cuando se apunta, por ejemplo, la  necesidad de "introducir cambios en la  

estructura y  e l  carácter de la  educación, la  formación y e l  empleo de 

l a s  m ujeres, y  en la  disparidad entre e l  »trabajo para hombres» y  e l  
»trabajo para mujeres»" a s í  como de provocar "cambios encaminados a 

erradicar la s  p e r s is te n te s  desigualdades y  d iscrim in acion es, y  a superar 
l o s  papeles estereo tip ad os basados en e l  sexo que han adquirido la s  mujeres 

a tra v és  de lo s  tiempos en e l  mundo d e l trabajo"-^, uno se pregunta sobre lo s  
r eq u is ito s  y  condiciones que pueden hacer v ia b les  e s to s  o b je t iv o s .

y Quizá e l  a n á lis is  precedente provoque alguna confusión debida sobre todo 
a l grado de d esin tegración  con que son presentados lo s  órdenes so c ia l  
y  m ateria l que aparecerían como compartimentos estancos s in  conexiones 
recip rocas. En rea lid ad , e s te  aparente desvincu lación  es  una 
consecuencia de un esfu erzo  para a is la r  ambos órdenes tratando de 
destacar lo  más claramente p o sib le  qué es  lo  que lo s  d istin gu e  en 
lugar de en fa tiza r  sus puntos de contacto e in ter r e la c io n es . Sin  
embargo, no se ignora la  importancia de sus conexiones orgánicas, 
como se^vera en la s  l ín e a s  que siguen donde se adopta una óptica  
más dinámica y  u n ita r ia .

1 /  Ibidem. pág. 11.
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Como tenemos algunas reservas respecto  a l optimismo c a s i "panglossiano"  
que subyace a e s ta s  y  otras proposiciones sem ejantes, tan abundantes.en  

e l  rece ta r io  contemporáneo de " so lu cion es11 para e l  problema femenino, 

nada parece mejor que form ularlas siqu iera  sea brevemente. En rea lid ad , 
l o  que sigue con stitu ye una s ín t e s is  de lo s  puntos p r in c ip a les  de la  

d iscu sió n  precedente.
En primer lu gar , en una moderna sociedad de c la se s  sometida a un 

proceso de cambio rápido en su vida m ateria l provocado en gran parte por.i 1 

la  innovación té c n ic o -c ie n t í f ic a ,  e l  mantenimiento d e l s ta tus-quo 

y  la  continuidad d e l modo de dominación v igente  hacen im prescindible la  

e x is te n c ia  de un área donde se orien ten  y  absorban aqu ellos cambios s in  

s e r ia s  fractu ras para e l  orden s o c ia l .  Esto e s  im perativo para que la  

reproducción de la  vida so c ia l en la  tr a n s ic ió n  generacional ocurra 

suavemente asegurando la  observancia y  e sta b ilid a d  de lo s  va lores  

v ig en te s  en una sociedad de c la s e s .
En segundo lu gar , lo s  agentes humanos que actúan en e l  sec to r  d e .la  

reproducción s o c ia l ,  por fuerza de la s  c ircu n stan cias antes señaladas, 

t ie n e n  que ser  más "conservadoras" que e l  r e s to . De otro modo d i f í c i l ­

mente serían  buenos guardianes d e l "patrimonio cu ltu ral"  y  transm isores  

de la"herencia so c ia l" . La ruptura de la  continuidad de esto3  cuadros 

id eo ló g ico s  dominantes y  la  d isgregación  o transform ación de lo s  ambientes 

in s t itu c io n a le s  y  sus p r in c ip a les  portadores humanos ser ía  ciertam ente 
fu nesto  para la  p ers is ten c ia  y  continuidad d e l orden so c ia l ó la s is t a ,  
que con stitu ye la  base tan to  de la  estructura de poder v igente como de la  

organización s o c ia l  de la  producción económica.
Tercero, tan to  como la  realidad  y  co n sisten c ia  de lo s  va lores e 

id e o lo g ía s , o aún m ás,la continuidad cu ltu ra l depende de la  carga de 
a fec tiv id a d  con que e s te s  son tran sm itid os. De ahí que la s  tareas  

femeninas d estinad as a in cu lcar  v a lo res  y  patrones de conducta, dentro 

y  fuera d e l hogar, tengan un. mayor envolvim iento emotivo y  que la  

atmósfera s o c ia l  que.se crea en lo s  ambientes dominados por mujeres ( e l  

hogar, la  e scu e la , la s  in s t itu c io n e s  a s is t e n c ia le s ) sea más "primario", 

a menudo con fu er te s  v ín cu los com unitarios y  un sen tid o  de compromiso

/que es



-  40 -

que es  considerablemente d iferen te  d e l modo de in tera cc ió n  e in volucra-
miento t íp ic o  de lo s  ambientes predominantemente m asculinos, generalmente

más com petitivos y  emocionalmente neutros que lo s  femeninos-

La mujer alim enta, enseña, ayuda, cuida m ientras s u t i l  o abiertamente

adoctrina e in f lu y e  psicológicam ente sobre todas la s  generaciones.
Empero, su g rav itac ión  es particularm ente más in ten sa  sobre lo-; miembros

más jóvenes de la  sociedad, de ahí su papel cen tra l en la  so c ia liz a c ió n

primaria conforme es  ampliamente aceptado por la  gran mayoría de la s

co rr ien tes  de la  p s ico lo g ía  contemporánea.
Finalm ente, por e s to  es  n ecesar io  que en sociedades donde e x is te

e s te  t ip o  de e sp ec ia liz a c ió n  e l  "carácter so c ia l femenino" sea d iferen te  
8/d e l m asculino-^. De otra manera no podría responder adecuadamente a 

esta  responsabilidad so c ia l que l o  d istin gu e  y  que e stá  profundamente 

enraizada en la  estructura de la s  sociedades modernas. En e l l a s ,  la  

reproducción m ateria l y  so c ia l requieren d iversos t ip o s  humanos bien  

adaptados a la  d iversidad  de funciones y  activ id ad es que son p ecu lia res  

en cada uno de e s to s  órdenes de la  vida s o c ia l .  La d iferen c ia c ió n  sexual

8 /  Se admite en algunos documentos rec ien te s  que lo s  hombres y  la s  mujeres 
aunque poseyendo p oten cia lid ad es in te le c tu a le s  y  crea tiv a s  semejantes 
sen no obstante " diferentes" . Poco se d ice  sobre l o  que sea esa 
"diferencia" permanente, que no e s  s o c ia l n i h is tó r ic a , en lo  que 
respecta a la s  im p licacion es que posee para la  estructura y  dinámica 
de la  sociedad . Sin embargo, va r ia s  de la s  d ifer e n c ia s  b io ló g ica s  mas 
obvias relacionadas con la  reproducción pueden ser  hoy día considera­
blemente reducidas en cuanto a lo s  "efectos ci: ferenciadores" que 
traen  aparejados para la s  re la c io n es  entre hombres y  m ujeres. En 
cuanto a "..is d iferen c ia s  "psicológicas"  é s ta s  han sid o  enfáticam ente 
negadas cuando se ha pretendido que hay un "carácter femenino" que 
deriva de una naturaleza humana inmutable. En e fe c to , todas la s  
"diferencias" c-aráeterológicas relevan tes entre l o s  sexos son 
fundamentalmente cut cú ra les, o sea adquiridas y no heredit a r ia s .
De manera que e l  problema de la  desigualdad sexual con stitu ye en 
sentido e s t r ic t o  una d iferen c ia c ió n  esencialm ente s o c ia l ,  encubierta  
generalmente por ra c io n a liza c io n es d iversas o por un enmascaramiento 
id eo ló g ico  profundamente incrustado en lo s  va lores s o c ia le s  dominantes.
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t ie n e  que ver con la  producción de esta  d iversidad  p sico ló g ica  y  la  

f a c i l i t a c ió n  de la  e sp e c ia liz a c ió n  so c ia l de lo s  miembros de ambos sexos 

para que puedan responder adecuadamente a la s  exp ecta tivas y  resp o n sa b ili­

dades e sp e c íf ic a s  de sus resp ec tiv o s  ambientes de actuación s o c ia l .  E l 
con tro l n ecesar io  para la  propagación y  aceptación de c ie r to s  va lores e 
imágenes s o c ia le s  es acaso mayor ahora que nunca an tes cuando p e r s is te  la  

preocupación por conservar la  continuidad d e l orden s o c ia l en so c ied a d es' 

extraordinariam ente dinámicas en su vida m ateria l.

V III. Una re f l e xión  f in a l

En la  era té c n ic o -c ie n t í f ic a ,  cuando sus innovaciones producen una dinámica 

de cambio in ten so  y  rápido en vastos sec to res  de la  sociedad, la  s o c ia l i ­

zación  de la s  nuevas generaciones, la  continuidad cu ltu ra l y  la  supervivencia  

id eo ló g ic a , que son lo s  fundamentos últim os de lo s  sistem as s o c ia le s  

p r e v a lec ie n te s , t ien en  que ser  preservados de la s  ten sio n es  estru ctu ra les  

producidas por e l  incesan te cambio tecn o ló g ico . También y  hasta donde 

sea p o s ib le ,h a y  que contrarrestar la  erosión  que es  producto d e l crecim iento  

de la  población y  de la  a ce lera c ió n  de la  h is to r ia , que a lteran  la s  

re la c io n es  entre la s  c la se s  s o c ia le s  y  transforma la s  bases d e l poder 

s o c ia l  y  lo s  va lores so c ia le s  correspondientes.
La contribución p r in c ip a l de la  mujer en la s  sociedades de c la se s  e s  

f a c i l i t a r  su funcionamiento limando sus esp erezas, lubricando sus más 

se n s ib le s  mecanismos p s ic o ló g ic o s  y  s o c ia le s ,  ju stif ic a n d o  la s  id eo lo g ía s  

y  va lo res  s o c ia le s  que en gran parte han contribuido a tran sm itir  y  
legitim ando la s  d iferen c ia s  s o c ia le s ,  entre e l l a s ,  sus propias d iferen c ia s  

con respecto a lo s  hombres. No e s  un accidente fo r tu ito  e l  hecho de que
^  -u ■» ■■■ - —  - • -

lo s  movimientos fem in istas nunca hayan conseguido un seguimento popular 

masivo. La mayoría de la s  mujeres lo s  ha mirado con benevolencia pero nada 
más. Nunca han sido  otra cosa que movimientos notoriamente e l i t i s t a s  por 

más que su re tó r ica  e id e o lo g ía s  fueran ra d ica le s .
Por lo  ta n to , no es  a rb itra r io  que la s  mujeres sean generalmente más 

conservadoras que lo s  hombres. En e fe c to , ha sid o  corrien te  que sus
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a c titu d e s  hacia lo s  procesos de transform ación revolucionaria  hayan 

variado desde una marcada in d iferen cia  hasta una m an ifiesta  r e s is te n c ia ,  

especialm ente evidente en la s  mujeres de la s  c la se s  y  sec to res  negativamente 

afectad os donde rápidamente han adoptado a c titu d es  m ilita n te s  para 

proteger e l  sta tu -q uo.

Solamente cuando se han producido cursos h is tó r ic o s  de profunda 

d esin tegración  so c ia l prev ia , que han socavado la s  bases de sus rec in tos  

p r iv a tiv o s , sec to res  más amplios de mujeres han decid ido sumarse, aunque
a menudo esporádicamente, a exp erien cias revolu cionarias transformadoras

9 /d e l orden so c ia l-1* .
En o tras s itu a c io n es  má3 frecu en tes y , particularm ente, en e l  

funcionamiento de la s  sociedades in d u s tr ia le s  y  urbanas relativam ente  

e s ta b le s , la  contribución femenina(como madres, esposas, novias, 
hermanas, h ija s)co n stitu y e  un aporte a l  a ju ste  emocional de la s  personas 

y  a l  " eq u ilib r io  y  la  armonía en la  socied ad " ,lo  que e s  una manera 

relevan te  de preservar e l  sta tu -q u o .

Ciertamente, hay excepciones im portantes co n stitu id a s  por fu ertes  

in d iv id u a lid ad es y  pequeños grupos que, no obstante su considerable  

notoriedad poco cuentan en e l  contexto de lo s  procesos s o c ia le s  g lo b a les .

E l p o ten cia l femenino no e s , consecuentemente, transformador n i  

revolucionario; y  no lo  e s  ciertam ente porque haya algo en la  
"naturaleza" femenina que lo  impida, sino porque la  mayoría de la s  

mujeres no están  socialm ente condicionadas para eso .
Es importante r e ite r a r  enfáticam ente que nada impide que la s  cosas

puedan ser e s t ructu radas de una manera d is t in ta ,  o sea que la  igualdad

_2/ Les d iferen c ia s  que se pretenden destacar son obviamente de ^rado
porque no se ignora la  considerable in ercia  s o c ia l  que también
e x is te  d e l lado m asculino. Las d iferen c ia s  son incuestionablem ente  
tan to  el-: m atices como de proporciones: la s  ev id en cias sobre 
comportamiento p o l í t ic o  ind ican que la s  mujeres p refieren  
a lte r n a tiv a s  más conservadoras d e l statu-quo que lo s  hombres en 
proporciones ta le s  que frecuentemente constituyen  e l  fundamento 
de la s  d ec is io n es  e le c to r a le s .  E l conocimiento de e s to s  hechos 
ha ten ido probablemente mucho que ver en la  sim patía con que 
lo s  sec to res  hegemónicos han apoyado (cuando no promovido) e l  
reconocimiento de lo s  derechos e le c to r a le s  a la s  m ujeres, cuyo 
e je r e je io  ha ten id o  generalmente consecuencias e s ta b iliz a d o r e s  d e l 
orden p o l í t ic o  v ig en te .

Yde oportunidades
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de oportunidades para lo s  sexos no es de n ineún modo im p osib le . Pero 

para lograr  ese ob jetiv o  se n ec e s ita r ía  crear un orden c e c ia l  nuevo, 

cuya fisonom ía no e stá  aún claramente p e r fila d a . Cuando se reclama 
por lo s  derechos femeninos y  se ex ige la  igualdad de funciones y  opor­

tunidades para lo s  sexos, en realidad  se e stá  reclamando im plícitam ente  

la  transform ación de una manera de ser  de la  d iferen c ia c ió n  serüal que, 

como se ha intentado demostrar l ín e a s  a trá s , e s  una de la s  bases de un 

orden s o c ia l h is tó r ic o , basado en la  d iv is ió n  d e l trabajo y  en la  

dominación de c la se , y  de un e s t i l o  de vida que pcsée hondas ra ices  
p s ic o ló g ic a s .

Idealm ente, no habría obstácu los in sa lv a b les  que im pidieran m odificar  

e s te  t ip o  de orden s o c ia l pero, en la  realidad', la  r e s is te n c ia  de lo s  
grupos in teresad os (que in c lu ir ía n  v a sto s  contingentes de mujeres) 

ser ía  en todo caso muy obstinada y  v igorosa , a l  menos en e l  corto  p lazo .
No estando la s  mujeres organizadas como un sector  esp ec ia liza d o  

para la  reproducción s o c ia l ,  que grupos, con cuáles va lores y  orien tacion es  
y  dentro de qué t ip o  de re la c io n es  e stru c tu ra les  se encargarían de 

acondicionar y  s o c ia l iz a r  a lo s  nuevos miembros de la  sociedad, controlando 

consiguientem ente la  sucesión  generacional? Cuáles podrían ser  la s  

a lte r n a tiv a s : la  " in ic ia t iv a  privada", e l  "Partido", e l  Estado, la s  

"comunas", la s  i g l e s ia s ,  o algún otro t ip o  de " alternativa  funcional"  

que podría encargarse de e sta  responsabilidad cru c ia l para la  

supervivencia d e l modo de vida de la  sociedad? En la s  presentes  
c ircu n stan cias h is tó r ic a s  ser ía  d i f í c i l  imaginarse un orden so c ia l  
cualquiera que permita que e s te  trascen d en ta l proceso quede lib rad o  a l  

acaso de la  voluntad e in ic ia t iv a  de personas y  grupos d esligad os o 

directam ente opuestos a lo s  va lores s o c ia le s  dominantes.

Es mucho lo  que se experimenta hoy a l  respecto: guarderías in f a n t i le s ,  
nuevos t ip e s  de organización fam ilia r  y  de re la c io n es  sex u a les , se ensayan 
nuevas formas de reproducción b io ló g ica  y  se estudian maneras por la s  que 
D.as mujeres podrían ser  p a rc ia l o totalm ente lib eradas de la  carga d e l 
embarazo.

/P or ahora
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Por ahora, todo esto no es más que futurología. Lo concreto y 
cotidiano, la realidad en que se entretejen las relaciones entre los 
sexcfsT; no ha cambiado sustancialmente y sus parámetros fundamentales 
continúan siendo los mismos de siempre, con el predominio de las 
diferenciaciones sociales no sexuales, o sea de la división cía sista 
del trabajo social, la apropiación privada de los medios de producción, 
los desniveles y clivajés profundos en la disposición de riqueza y 
distribución del ingreso, la concentración del poder social y el dominio 
del Estado por minorías hegemónicas. Se tiene conciencia clara de
cuantas de estas cosas habría que transformar (y de las resistencias 
que se enfrentarían si se lo intentara) para conseguir que la igualdad 
sexual abandonara el terreno de las declaraciones simpáticas para llegar 
a ser una realidad tangible y efectiva? En este punto hay que reconocer 
que la discusión sobre la viabilidad de los programas reivindicativos 
y transformadores que procúrenla equidad sexual es prácticamente inexistente.

Para concluir se puede afirmar que en la discusión del problema de la 
situación social de la mujer este ha sido aislado de su contexto 
significativo y que, en alguna medida, se lo ha puesto al servicio de 
objetivos que no necesariamente son’femeninos*, como ser, los "aspectos 
demográficos", la "integración de la mujer en el esfuerzo de desarrollo* 
o la "participación política". Con los planteos y programas corrientes . 
no es mucho lo que se podrá conseguir en beneficio de la igualdad sexual, 
en el contexto de sociedades históricas donde los determinantes fundamen­
tales de la diferenciación entre hombres y mujeres no han sido removidos 
y persisten al nivel de haber convertido a esta diferenciación específica 
en uno de los pilares de la desigualdad social general y de las jerarquías 
y privilegios sociales vigentes.

La modernización de la estructura social de los países en desarrollo 
puede hacer posible la conquista de importantes ventajas en las oportunidades 
económicas, educacionales y políticas accesibles a las mujeres de sus 
diversas clases y sectores sociales, pero las diferencias fundamentales 
permanecerán a menos que cambien, previa o simultáneamente, las bases
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Programas viables y realistas, que hagan justicia a la complejidad 
de los problemas de la participación femenina en la sociedad y que tomen 
en cuenta los más relevantes factores estructurales y dinámicos que están 
en juego, es lo que se necesita para el mejoramiento de la condición social 
de la mujer. Incrementar su participación en el desarrollo económico 
requiere, por ejemplo, que se consideren todos los procesos que de algún 
modo bloquean o desvían la transferencia y goce de los frutos de la 
modernización del proceso productivo (empleo, ingresos, consumo) hacia 
los sectores mayoritarios de la sociedad donde obviamente también se 
encuentra la mayor cantidad de mujeres. La justicia en la división 
sexual del trabajo sólo será posible en el contexto de un proceso de 
cambios estructurales que faciliten el logro de más altos niveles de equidad 
social general.

/LA PARTICIPACION
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LA PARTICIPACION DE LA MUJER EN IOS MERCADOS LABORALES
LATINOAMERICANOS

Henry Kirsch-^
1. Niveles alcanzados por la actividad económica 

de la mujer y factores que la determinan

Todo estudio del problema de la participación de la mujer en los estilos 
de desarrollo dominantes en América Latina exige conocer los niveles, 
tendencias y condiciones en que se da la actividad económica femenina»
Sin embargo, como sucede con tantos otros problemas que plantea el 
desarrollo en la región, la actividad económica femenina es difícil de 
evaluar porque la participación de la mujer en la fuerza laboral no 
sólo responde a las variables que influyen en la participación masculina, 
como la estructura por edades, la demanda de mano de obra, el grado de 
instrucción y la legislación sobre seguridad social, sino también a 
factores como el estado civil, el número y edad de los hijos, el nivel 
de ingreso del cónyuge y diversas limitaciones sociales que también 
emanan de sü posición tradicionalmente dependiente tanto dentro de la 
familia como en la sociedad.

Como sucede en otras materias, el problema también adolece de 
falta de información adecuada. Aun no se cuenta con estadísticas con 
qué medir los efectos de la edad y número de hijos en las tasas de actividad^

El autor de e3te trabajo es funcionario de la División de Desarrollo 
Social de la Comisión Económica para América latina pero las opiniones 
expresadas aquí son de su entera responsabilidad personal.

y  Hay tabulaciones de un número limitado de países del programa de 
tabulación de censos de la OMUECE (Operación Muestreo de Censos), 
del Banco de Datos del Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE).

/y en
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y en lo que toca a la última variable, sólo hay tabulaciones de los censos 
de I960 sobre un número reducido de países. Respecto de algunos problemas 
falta incluso la información más elemental^. Este inconveniente puede 
atribuirse en parte a la función que se le asigne a la mujer en materia 
de trabajo (más que nada la crianza de los hijos y las labores domesticas) 
lo que incluso puede ocultar la medida de la actividad económica tradi­
cionalmente definida, en especial en el caso del trabajo no remunerado 
en las zonas rurales^.

En la mayor parte de América Latina la proporción de mujeres y niñas 
mayores de 10 años que participan activamente en la fuerza laboral aún 
fluctúa en torno al 20 %, nivel bajo que se ha mantenido más o menos 
constante durante más de 20 años. En algunos países tales como Argentina, 
Brasil, Panamá y Venezuela respecto de los cuales hay datos censales 
comparados las tasas de participación aumentaron de manera significativa 
durante los años sesenta, llegando a 25 % en Panamá y prácticamente a esa 
misma cifra en la Argentina (Cuadro l). En Chile y Nicaragua la tendencia 
se ha invertido ya que se registró una leve disminución de la actividad 
económica global de la mujer.

2/ En general, la información relativa a los años cincuenta y sesenta
es muy incompleta. A raíz de los últimos censos sólo algunos países
de la ragión tienen estadísticas que pueden considerarse un avance 
importante con relación a los datos de que se disponía en él pasado, 
mientras que en algunos casos los censos de 1970 fueron desalentadores.

y  Un estudio de los recursos humanos realizado en el Ecuador aumenta en
aproximadamente 50 % las tasas de participación de la mujer campesina 
registradas en el censo realizado en ese país en 1962 con el fin de 
corregir los enormes errores de enumeración que éste contiene. Véase: 
Ecuador, Junta Nacional de Planificación y Coordinación. Plan Ecuatoriano 
para el Desarrollo de los Recursos Humanos (Quito, 1970), Vol. I, 
pag. 89. En el caso del censo mexicano de 1970 el hecho de que 32*2 % 
de la fuerza laboral femenina aparece en el grupo residual de 
ocupaciones no clasificadas hace dudar de <jue los datos puedan 
utilizarse para analizar la actividad económica femenina.

/Cuadro 1
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Cuadro 1
TASAS DE PARTICIPACION DE LA MUJER EN PAISES LATINOAMERICANOS 

SELECCIONADOS, 1960 Y 1970 
(porcentajes)

País

Tasa de participación a/

alrededor
I960

alrededor
1970

Argentina ,21.2 24-5
Brasil 16.5 18.5
Chile 19.3 18.2
Mexico 16.1 I6.4

Nicaragua 18.7 I7 .O
Panamá 20.1 25-7
Venezuela b/ 20.2 22.6

a/ 10 años de edad y más.
b/ 15 años de edad y más.
Fuente: Muestras tomadas de censos de todo el país.

/Sin embargo,
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Sin embargo, incluso los niveles más altos registrados en un 
país latinoamericano son muy inferiores a los de otras regiones del 
mundo. Las tasas de participación por edades registradas en los 
censos de 1960 y 1970 indican que el grado más alto de actividad 
económica se concentra en los grupos de edades de 20 a 24 años y que 
entre los 15 y los ó5 año3 la mujer latinoamericana promedio silo 
trabajó de 10 a 13 años. En los Estados Unidos y Europa Occidental 
trabajó de 14-8 a 21.8 años. En Japón el promedio fue de 26 años 
y las cifras correspondientes a los países socialistas de Europa 
Oriental son aún más altas: 28 año3 para Hungría, 32 para Checoslovaquia 
y 34 para Rumania^.

La relación directa que hay entre la evolución de la urbanización 
y de la industrialización y la participación de la mujer en la fuerza 
laboral explica en cierta medida el hecho de que en los países más 
desarrollados las tasas de actividad de la mujer sean más altas.
En efecto, en las zonas urbanas no sólo hay más oportunidades de 
empleo sino que el grado mas alto de instrucción y las tasas de fecundidad 
más bajas que a menudo se dan paralelamente con la expansión industrial y 
el crecimiento urbano aumentan la oferta de mano de obra femenina. Sin 
embargo, resulta curioso observar que en las sociedades más grandes y 
dinámicas de America Latina, aquellas que se urbanizaron hace más.tiempo 
o en que el sector secundario ha desarrollado una tase más amplia, la 
participación de la mujer se mantiene muy por debajo de los niveles que 
se encuentran en otras culturas. Esto sucede incluso en países como 
Argentina y Uruguay que ya han completado la transición demográfica a 
tasas moderadas de aumento de la población con fecundidad y mortalidad bajas. 
Pese a que la carga del cuidado de los hijos no es mayor que en la 
mayoría de los países industrializados como obstáculo a la actividad 
económica femenina, la participación de la mujer es significativamente 
inferior.

hJ Juan C. üilizaga, "The Participation of Women in the Labour Force 
of Latin America: Fertility and other Factors". International 
Labour Review 109j 5-6 (mayo-junio de 1974)» pag. 519«

/Aunque la



Aunque la fecundidad es ciertamente v'&d de los factores que 
determinan la actividad económica femenina, al parecer no explica 
cabalmente las diferencias que acusan las tasas de participación 
recién anotadas. Como es natural, es sabido que existe una correlación 
negativa entre la actividad económica femenina y el número y edad 
de los hijos. Al respecto, Costa Rica ofrece un ejemplo particularmente 
ilustrativo. Hasta 19Ó3 la participación de la mujer era inferior 
al 16 %. Sin embargo, a medida que transcurrió el decenio la 
fecundidad declinó marcadamente y hacia fines de los año3 sesenta 
la tasa global de participación femenina había aumentado a 21 %.
Por otra parte, en Chile la tasa de participación de las mujeres de mas 
de 24 años de edad que tienen un solo hijo difiere muy poco de la de las 
mujeres sin hijos. El número de hijos es una variable que adquiere 
importancia a partir del segundo hijo y es particularmente fuerte para 
las mujeres menores de 30 años que tienen tres c más hijos^.

No hay duda de que si el análisis incluyera además la edad de los 
hijos se comprobaría que ésta también influye enormemente en la partici­
pación económica. Pero la interrogante central sigue siendo qué 
aumento de la fuerza laboral femenina puede preverse como consecuencia 
de la difusión de la planificación de la familia- En América Latina 
aproximadamente la mitad de las mujeres en edad fértil (de 15 a 44 años 
de edad) son casadas o viven en unión consensual- Tal proporción 
disminuye considerablemente si no se incluye a las mujeres casadas 
sin hijos o que tienen uno o dos hijos. Al descontar a las mujeres 
que difícilmente se verían afectadas por la planificación de la familia, 
solo quedaría aproximadamente un 25 % de mujeres de 15 a 44 años de 
edad que tendrían que decidir entre tener más hijos o ingresar a la

j>/ Eliza.,-̂  ibid. pág. 535 a 536 y Victoria Ostrovich, Caraote rísticas 
y evolución de la población económicamente activa do Chile.
1940-1' .0 (Santiago, Universidad de Chile, Centro de Estudios 
Socioeconómicos, 1970), págs. 30 a 31«
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fuerza de trabajo sí ambas cosas se consideran incompatibles^. Así, 
pues, aparentemente no puede esperarse que la disminución de la 
fecundidad pueda traducirse en un aumento sustancial de la actividad 
femenina global. Apoyan esta conclusión las tendencias.recientes 
registradas en Chile donde el descenso de la fecundidad, de 25 % 
aproximadamente entre 19ó0 y 1970, estuvo acompañado de una disminución 
de la participación femenina.

Así pues, debe estimarse que las demás variables pertinentes son los 
factores que más condicionan el ingreso de la mujer al mercado laboral.
Como ejemplo puede citarse el caso de México donde se ha demostrado que 
desde los años cincuenta solo un leve aumento de la actividad económica 
puede atribuirse a las variables' demográficas^. En America Latina la 
actividad económica de la mujer es en gran medida funpión de su grado 
de dependencia de los hombres o, dicho de otra manera, del.papel que 
tradicionalmente desempeña en la familia. En esta materia, resulta 
significativo que a través de la región la participación de las mujeres 
solteras es varias veces superior a la de las casadas y en el grupo de 
edades de 20 a 24 años llega a una relación de 5*1. En el caso de las 
mujeres casadas y de las que viven en unión cpnsensual, el ingreso 
familiar, la situación ocupacional del marido, la actitud de la sociedad 
con relación a las mujeres y madres que trabajan y el criterio de los 
empleadores en lo que toca a contratar mujeres casadas e incurrir en los 
consiguientes mayores costos por concepto de mano de obra debido a las 
disposiciones laborales que rigen las licencias por maternidad, influyen 
mucho en la participación económica femenina. El nivel de instrucción 
la discriminación contra la mano de obra femenina en algunos trabajos 
y el grado de modernización de la estructura económica también son factores 
fundamentales que determinan la disponibilidad de emplees para mujeres 
sea cual fuere su estado civil. Aunque mucho se ha escrito y se sigue

6/ Elizaga, ibid, págs. 525 a 526. ,
2/ El Colegio de México, Dinámica de la Población de México, págs. 155,

164 a 168.
/escribiendo sobre
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escribiendo sobre la importancia de estas variables para definir los
niveles de la actividad económica de la mujer, cabe observar que la
actuación de tales variables configura tanto las modalidades como las
condiciones de empleo de la mujer e influye en el grado de utilización

8/de las mujeres que ya ingresaron al mercado laboral-^.

2. El emoleo y la subutilizacjón de la mano de 
obra femenina

Tanto el encontrar empleo como la clase de trabajo, el horario y los 
niveles salario de la mujer dependen a la vez de los convencionalismos 
que definen el papel que le corresponde a la mujer en la sociedad y 
de la situación de la demanda y oferta global de mano de obra. Sin 
embargo, es igualmente importante reconocer que las distintas modalidades 
de empleo que emanan de esta situación no son tan rolo un problema de 
sexo sino también de clase. Es posible que las mujeres de todos los 
medios socioeconómicos se encuentren en situación de desventaja frente 
a los hombres que tienen igual grado de instrucción y experiencia, pero 
los aspectos de esta discriminación y el comportamiento de las mujeres 
que se encuentran en el mercado de trabajo o que ya tienen empleo 
tienden a variar de acuerdo con la clase y con el ingreso.

Dejando de lado la clase social de que proceden se ha comprobado 
que las mujeres que no sen jefes de hogar reaccionan de distinta manera 
que los jefes de hogar al cambio de las condiciones del mercado de

Hoy una ".apila y creciente bibliografía sobre la importancia de 
estas variables como determinantes de la actividad económica 
femenina, entre la que cabe mencionar! Capítulo V, ,;La actividad 
económica de la mujer y la fecundidad" en Comisión Económica para 
América Latina; Población-y desarrollo (México* Pondo de Culture 
Económica, 19’:4); E:Izaga, op. cit.; Angel F'uearaccio: El trabajo 
femenino en Bolivia, y El trabajo de la mujer en Chile en'~1970 
(Santiago, CEIADE, 1974, mimeografiado); Aída Rodríguez y Susana 
Schkolnik, Chile y Guatemala! Factores que afectan la paiticipación 
femenina en la actividad económica (Santiago: CELADE, 1974); 
Capitulo IX "Demographic Aspects of Manpower" en Naciones Unidas, ' 
The Determinants and Consequences of Population Trends (Nueva York, 
1973, N° de venta E.71.XriI.5).

/trabajo. Este



1

trabajo. Este comportamiento característico de su situación de dependencia
ha llevado a agruparlas junto con los jóvenes y con los varones que no

9/son jefes de hogar en la categoría de "fuerza laboral se cunda ria"*2' •
En esta categoría se indican dos fenómenos: el ingreso en el mercado 
laboral y la incidencia del desempleo. En condiciones de aumento de la 
demanda de mano de obra y de tasas de desempleo bajas el mercado 
secundario de mano de obra se amplía a medida que se crean oportunidades 
de trabajo y que el "trabajador adicional" es atraído a la fuerza laboral.
Por otra parte, la participación laboral de la mujer disminuye considera­
blemente en períodos de poca demanda de mano de obra por el "efecto de 
desaliento", de tal modo que las mujeres que a menudo trabajan en cargos 
que se adaptan a las condiciones globales del mercado de mano de obra o 
que se consideran "las últimas en ser contratadas y las primeras en ser 
despedidas" se retiran del mercado de trabajo.

Los últimos datos relativos a algunos países en que el desempleo ■
abierto constituye un problema grave indican que el desempleo afecta 
mucho más a las mujeres que a los hombres que participan en el mercado 
laboral. En America Latina el desempleo entre las mujeres llega a tasas 
dos a tres veces superiores a las que se dan entre los hombres del mismo 
grupo de edades. En Panamá (1970), la tasa de desempleo de las mujeres 
fue de 16.8, en tanto que la de los hombres solo alcanzó un promedio de 
7*4 %• Lo mismo puede decirse de Santo Domingo, donde en 1973 la tasa 
de desempleo de las mujeres de 25 a 54 años fue.de 20 % y la de los hombres 
del mismo grupo de edades fluctúo entre 6 y 9 %> según si eran o no jefes 
de familia. Situaciones similares se constataron en El Salvador (1971) donde 
las tasas fueron de 46 % para las mujeres y 9*5 # para los hombres y en 
estudios experimentales realizados a partir de 1972 en Asunción y los 
distritos marginales de Managua^.
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2/ Programa Regional del Empleo para América Latina y el Caribe.
La política de empleo en América Latina (Santiago, 1974)*

20/ Resultados de los censos de Panamá y El Salvador y el Programa
Regional del Empleo para América Latina y el Caribe, La subutilización 
de la mano de obra urbana en países subdesarrollados (agosto de 1974)*

/Sin embargo,
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Sin embargo, hay que observar que I03 casos antes citados reflejan 
la situación en que se encuentran las mujeres en circunstancias en que 
el desempleo global es moderado a alto, con tasas que fluctúan 
entre 7 y más de 10 % o respecto de grupos específicos que adolecen 
de problemas crónicos de empleo, como los residentes de las zonas 
marginales de Managua. En los países en que el desempleo abierto 
global no es un problema grave, las tasas de desempleo de las mujeres 
configuran un esquema mixto en que el desempleo femenino es superior al 
masculino en México (1970) pero inferior en Argentina (1970) y Brasil 
(1970). Es posible tales diferencias se deban a factores como la 
estructura económica, el grado de modernización o los ciclos económicos 
de corto plazo. Sin embargo, si se dispusiera de información suficiente 
respecto de las mujeres por grupo socioeconómico las diferencias 
por países probablemente serían menos sustanciales que las que emanan 
de las diferencias de clase. En los grupos de bajos ingresos, donde el 
jefe de familia a menudo carece de empleo fijo o percibe una remuneración 
excesivamente fluctuante por su trabajo, las mujeres están sometidas a 
fuertes presiones para buscar empleo.a fin de complementar o estabilizar 
el ingreso familiar. Por otra parte, en las familias de clase media y 
alta donde el jefe del hogar ocupa un lugar generalmente estable para 
proveer un ingreso adecuado, la mujer tiene mayores posibilidades de 
"darse el lujo" de esperar condiciones económicas más.favorables y buscar 
con cierta calma un trabajo adecuado a su preparación, que generalmente 
es superior.

Sugieren tal situación tanto el mayor número de personas por 
familia que participa en la fuerza de trabajo en los grupos de ingresos 
bajos en comparación con aquél de los grupos de mayores ingresos, en 
Lima y Santo Domingo, como las fluctuaciones de las tasas de participación 
de las mujeres en Bogotá en el período transcurrido entre 19Ó3 y 19óó^/.

33/ Véase Robert Lewis, Emnloyment. Income and the Grovrth of the Barriadas 
in Lima. Perú, (disertación para obtener el grado de doctor, Comell 
University, 1973); PREALC, La subutilización. op. cit.; y Miguel 
Urrutia "El desempleo disfrazado en Colombia", en Empleo y desempleo 
en Colombia (Bogotá, Centros de Estudios sobre Desarrollo Económico, 
1968), págs. 39 a 52.

/Los datos
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Los datos relativos a estas últimas indican que las tasas totales de 
participación para ambos sexos entre los 15 y los 64 afíos de edad bajan 
a medida que aumenta el desempleo. La relación existente era tal qUe 
al aumentar 1 % la tasa de desempleo la tasa de participación bajaba 
2.6 %. No obstante,,, entre las mujeres pertenecientes al grupo de 
edades de 15 a 19 años y las mujeres mayores, de 45 a 49 años de edad, 
la relación era positiva de tal modo que al elevarse alrededor de 1 % 
la tasa de desempleo la tasa de participación aumentaba entre 2 f  2.6 %•

Por otra parte, la discriminación contra las mujeres en el mercado 
de trabajo tiene consecuencias importantes para el subempleo de la mano 
de obra femenina. Expresado en ingreso, las mujeres perciban salarios 
más bajos que los hombres. Como puede verse en el cuadro 2, en los 
cinco países examinados los niveles de ingresos más bajos registran 
mayor proporción de mujeres que de hombres. En países como Brasil, Chile, 
Panamá y Venezuela la proporción de mujeres que tienen empleo mal 
remunerado es varias veces superior a la de hombres. Por otra parte 
la situación se invierte en las ocupaciones mejor pagadas donde la 
participación de las mujeres equivale tan sólo a una pequeña parte de la 
de los hombres. Pese a que esta situación se debe en parte á la función 
que se le atribuye tradiciorialmente a la mujer y al mayor tiempo y energía 
que exigen las labores domesticas, que las inducen a buscar únicamente 
trabajos de jornada parcial, los datos del cuadro 2 también reflejan 
la situación en que las mujeres desempeñan funciones de la misma categoría 
que los hombres, pero con salarios más bajos. Otro ejemplo de ello son 
las obreras de fábrica chilenas a quienes se les paga menos que a los 
hombres por su trabajo. En Brasil, el salario promedio de las mujeres 
que trabajan en actividades no agrícolas alcanza tan sólo al 60 % de lo 
que se paga a los hombres y en el sector privado de Santo Domingo las 
mujeres que trabajan a sueldo fijo ganan bastante menos que los hombres 
que tienen el mismo grado de instrucción. Esto sucede en todos los niveles 
educativos incluso tratándose de mujeres con formación universitaria,

/Cuadro 2



Cuadro 2
DISTRIBUCION DEL INGRESO POR SEXO DE LAS HEREOTAS QUE PERCIBEN 

INGRESOS EN SIETE PAISES LATINOAMERICANOS 
(Poroenta.leg)

P aís , año y  n iv e l de in c e s o  a / Total Hombres Mujeres

BRASIL, 1970 
Asalariados

Ingresos bajos 5*6 3 .1 13 .2
Ingresos medios 91.6 93.5 86.1
Ingresos a lto s 2.8 3 ¿ 0.7

Total 100.0 100.0 100.0

COLOMBIA, 1970 
Personas ooupadas

Ingresos bajos 1+0.4 38.0 47.0

In g e se s  medios 58.8 6 1.0 52.8
Ingresos a lto s 0.8 1 .0 0.2

Total 100.0 100.0 loo .o

CHILE, 1968
Trabajadores ne agríco las

Ingres os bajos l4 .o 7 .4 27.4
Ingrssos medios 83.0 88.4 7 2 .0
Ingresos a lto s 2.9 4.2 0.6

Total 100.0 100.0 100.0

CHILE, 1968
Empleados y  empresarios no agríco las

Ingresos baj03 21.9 l4 .6 38 .1
Ingresos modios 70 .7 75 .5 60.1
Ingresos a lto s 7 .4 9*9 1.8

Total 100.0 IOOgO 100.0

PANAMA, 1972
Asalariados no agríco las

Ingresos bajos 16.6 5¿7 34.4
Ingresos medios 7 7 .1 85.4 63.4

Ingresos a lto s 6.3 8.9 2.2
T otal 100.0 100.0 100.0

VENEZUELA, 1971 
Empresarios no agríoolao

Ingresos bajos 35.6 26.6 32.0
Ingrssos medios 57.6 65.4 6 7 .1
Ingresos a l te s 6.8 8.0 0.9

T otal 100.0 100.0 loo.o
VENEZUELA, I 971 

Asalariados qua no trab a jan  en e l  oampo
Ingresos bajos 5 .0 1 .9 13 «0
Ingresos medios 8 7.1 88*4 84.0
Ingresos a lto s 7 .9 9 .7 3 .0

Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Tabulaolones de l a s  encuestas fam ilia res nacionales de l proyecto CEPAL/Í51RF
sobre medloión y  a n á lis is  de l a  d is trib u c ió n  d e l Ingreso en lo s  países l a t i ­
noamericanos«

a /  Las lín eas  que Beparan la s  tabulaciones nacionales ne corresponden regularmente a 
categorías de ingreso comparables« Por tan to  para le s  fin e s  del presente trab a jo  
se adoptó a l  sigu ien te c r i te r io :  l a  oategoría ingresos bajos corresponde a l  e s tra  
to  de Ingresos más bajos de eada tabulación nacional; l a  ca tego ría  de ingresos 
a lto s  corresponde a  lo s  dos e s tra to s  de Ingresos más a lto s  y  l a  oategoría de in­
gresos medios comprende todos lo s  demás estra tos«
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en cuyo caso las diferencias de remuneración con relación a los hombres 
son mucho me no re s^^.

En comparación con los hombres, la minoría de las mujeres latino­
americanas que ingresan a la fuerza de trabajo tienen un grado mas 
alto de instrucción (cuadros 3 7 4)* Los datos censales sobre 
trece países en 1960 y seis países en 1970 indican que en la fuerza 
de trabajo el porcentaje de mujeres sin instrucción o con escolaridad 
de sólo tres años es inferior al de hombres. La diferencia entre 
sexos respecto los que tienen conocimientos básicos no es muy grande.
Sin embargo, expresado en afíos de escolaridad las ventajas en materia 
de educación que presentan las mujeres económicamente activas es 
particularmente evidente en los niveles secundario y superior donde el 
porcentaje de mujeres activas con diez o más años de escolaridad es 
siempre muy superior al de hombres. .Sin embargo, las matrículas uni­
versitarias señalan el porcentaje de mujeres en los ramos humanísticos 
y la educación es desmesuradamente alta en tanto que la proporción, 
de ellas que se dedica a las ciencias sociales, ciencias naturales, 
ingeniería, derecho y medicina es inferior.

Por lo general las mujeres que tienen un grado más alto de 
instrucción no encuentran trabajos en que se utilice a cabalidad su 
nivel de preparación., El problema se refleja, en las.estadísticas 
de los censos realizados en 1970 en Argentina, Chile, México, Panamá 
y Paraguay* En todos estos países, salvo México, el grado de instrucción 
de las mujeres que ocupan cargos medianos y altos en la industria y los 
servicios es bastante superior al de los hombres que tienen empleos de

12/ Lucía Ribeiro y M. Teresita de Barbieri, "La mujer obrera chilena" 
en Cuadernos de la Realidad Nacional (abril de 1973), pág. 190; 
PEEALC, La subutilizacion. op. cit. Cuadro IV-12; e Instituto 
Brasileiro de Geografía y Estadística, Pesquisa nacional por 
amostra de domicilios, primer trimestre de 1970.

/Cuadro 3
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GRABO BE INSTRUCCION POR SEXO Mí LA POBLACION ECONOMO AMENTE 
ACTIVA EN ALGUNOS PAISES LATINOAÍERIC ANOS t  1370

Cuadro 3

Años de estudio oerapl atados

País Sexo
Total Ninguno 1-3 4-6 7-9 10-12 13 y 

mia

No 
esppojl 
í loado

ARGENTINA Hocbres 100.0 0.0 16.6 21.6 3 7 .O 10.4 5.7 8.5
Mujeres 100.0 0.0 12 *8 16  «5 35.6 20.? 6.4 7.8
Total 100.0 0.0 15.8 20.3 36.7 13.1 5»9 5í ?

CHILE Hombree 100.0 9 .1 16 .6 32.2 12.? 12.0 3*6 13 .5
Mujeres 100.0 5.3 11.9 29.5 13.3 I 8.4 5*4 16 .7
Total 100.0 8.2 Ü í5 31.6 13.0 Î ÎÆ 4 .0 14.3

NICARAGUA Hooibres 100.0 51.9 18 .0 17 .7 3*8 2.5 2.3 3.8
Mujeres 100.0 33.4 20.3 27.4 6.8 <•7 2.0 3.3
Total 100.0 47*9 16 .5 19.8 ítá . 3*4 2.3 3í 7

MEXICO Hombres 100.0 27.5 32.0 28.1 6.0 2.9 3.5 0.0
Mujeres ICOaO 25.4 23 A 35.7 5.8 6.9 2.7 0.0
Total 100,0 3022 m u l ú 1 * L M 0.0

PANAMA Hombres 100.0 20.1 18.5 39.0 10.2 8.0 4 .2 0.1
Mujeres 100.0 8 .7 9*8 U0.1 14.4 18 A? 8.1 0.1
Total 100.0 17 .2 I 6.3 39*3 11.3 10.8 l i ? ÇM,

PARAGUAY Hombres 100.0 10.2 3 7 ¿ 36.5 7 .6 4.4 2.2 1 .7
Mujeres 100.0 10 .7 26.8 38.7 6.3 9.2 4 .2 2.3
Total 10040 10.3 £ • 1 37.0 7.8 5 * 2.6 1*9

Fuente i CEPAL-UNICEE, Operaeltfn Muestra de Censos (OMUECE ) peora loa  re su ltedos de lo s  ocasos naolonac 
le s  de 1370.

/Cuadro 4
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ORADO DE MSTHDCCICN POR SEXO DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE 
ACTIVA EN ALGUNOS PAISES LATINOAMERICANOS, ljéO

Cuadre 4

Año* de estudio completado*

País Sexo
Total Ninguno 1-3 4-6 7-9 10-12 13 y 

más

No
espeel
ficado

ARGENTINA Hombres 100.0 7.3 25.8 46.0 ■ 4.8- 7*7 4.3 4.2
Mujeres 100.0 5.3 19.5 45.3 4.4 16.4 4.6 4.5
Total 100.0 és¿ 24,4 45.8 4j7 9.6 W+ 4.2

CHILE Hombres 100.0 15.0 21.8 35.2 12.2 9.2 2.3 4.3
Mujeres 100.0 11.0 19.6 35.1 12.6 12.9 2.3 6.5

. Total 100.0 14.1 21.3 35.2 12.3 10.0 2.3 4.5
BRASIL Hombres 100,0 41.6 31.9 18.7 1.8 2.6 2,8 0,5

Mujeres 100.0 4 i.6 '24.5 21.4 1.8 4.9 5.3 0,5
Total 100. 0 4 l.6 30.6 19.2 1.8 3.0 3.2 0,5

COSTA RICA Hombres 100.0 17.5 36.5 35.2 .4 .8 3.5 2.3 0.2
Mujeres 100,0 7 .? 26.7 4o.8 9.3 6.4 8.8 0-3
Total 1G0.0 15.8 34.8 36.2 5.6 4.0 3.4 0.2

ECUADOR Hombres 100.0 29.7 30.7 30.6 4.0 2.9 1.4 0.6
Ifajeres 100.0 33.5 23.0 27.4 4.8 7«*+ 1.2 2.7
Total 100.0 30,4 29.3 30.0 4.1 3-7 1^4 1.0

EL SALVADOR Hombres 100.0 57.0 23.8 13 «4 2.5 1.7 0.6 1,0
Mujeres 100.0 43.3 25.6 18.4 6.7 5*3 0.1 0.5
Total 100,0 54.6 24.2 l4 .2 3.2 2.3 0.5 0.9

GUATEMALA Hombres 100.0 3.5 21.4 10.4 1.9 1.2 0.9 60.7
Mujeres 100.0 1 .? 18.2 18.5 5.1 5.9 1.0 49.3
Total 100.0 3f3 a . o 11.4 2.9 1.8 0.9 59.3

HONDURAS Hombres 100.0 55.7 27.3 U .o 1.2 1.6 0.7 2.6
Mujeres 100.0 39.2 23.8 20.5 4.6 8.8 0.5 2.7
Total 100.0 53,5 26.9 12.3 1.7 2,6 0.6 2.6

MEXICO Hombres 100.0 36.2 33*4 23.6 3.7 1.6 1.5 0.0
Mujeres 100.0 30.7 24.1 28 .4 10.0 5.2 1.8 0.0
Total 100,0 32.2 24.3 4¡6 2.1 1 .6 0.0

PANAMA Hombres 100,0 24.8 21,9 35.5 8.2 6.7 2.7 0.3
Mujeres 100.0 8.6 10.7 42.1 13.8 19.6 4.9 0.3
Total 100,0 21.3 19.5 36.9 9.4 9.5 3.2 0.3

PARAGUAY Hombres 100.0 14.4 44.6 28.9 3.1 3.2 4.5 1.3
Mujeres 100.0 18.2 34.3 32.5 2.9 4.0 6.7 1.4
Total 100.0 15.3 42.3 29.7 3.1 3.4 5.0 1 ^

REPUBLICA
DOMINICANA

Hombres 100.0 34.2 38.5 17.8 6.5 2.0 1.0 0.0
Mujeres 100.0 26.2 32.1 19*2 12.9 7.9 1.8 0.0
Total 100,0 33.3 37.8 I 8.0 7.2 2.6 l . l 0.0

URUGUAY Hombres 100.0 9.8 25.3 44.3 11.6 5.5 3.0 0.6
Mujeres 100.0 7 .8 17.9 44.7 14.3 9.5 3.3 2.6
Total 100.0 9.3 23.5 44.4 12.2 6.5 3.0 1.1

Puente * CEPAL—UNICIF ,  Operación Muestre de Censos (GMUECE) pera lo s  re su ltados de lo s  osnsos naoiona- 
le s  de I 96O,
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la misma categoría (cuadro 5)* Esto demuestra las mayores exigencias que 
impone a las mujeres el mercado de trabajo y hace dudar que se aproveche 
plenamente la capacidad de las mujeres altamente capacitadas.

Resulta interesante observar la diferencia de comportamiento que 
se comprueba en México. En efecto, teniendo en cuenta la baja partici­
pación global de la mujer observada en el cuadro 1 y el hecho de que 
la mujer tiene una mejor base educativa, particularmente en el nivel 
secundario, y el bajísimo porcentaje de mujeres mexicanas que trabajan 
en la industria (cuadro 5) puede concluirse que en la fuerza de trabajo 
hay fuerte discriminación contra las mujeres y por tanto, su gran 
dispendio de recursos humanos. En un país que ha ampliado considerablemente 
su base económica en los dos últimos, decenios y que ha experimentado 
un proceso de urbanización acelerada, la situación de la mujer mexicana 
parece depender de las tasas altas de fecundidad que recién comienzan 
a declinar y de patrones culturales que limitan las actividades a que 
puede dedicarse la mujer.

En lo que toca a la mujer que busca trabajo, en Chile quedó 
de manifiesto el sesgo cultural que aún deben confrontar las mujeres 
mas calificadas en su búsqueda de empleos compatibles con su grado de 
preparación. Los estudios basados en entrevistas con supervisores de la 
industria realizados en distintas ciudades de ese país señalan la 
extraordinaria renuencia de los hombres a aceptar mujeres graduadas 
de escuelas técnicas secundarias para cargos de supervisión técnicos 
o de categorías inferiores compatibles con sus calificaciones. Estos son 
sólo algunos ejemplos de la gran cantidad de recursos humanos altamente 
salificados que siguen perdiendo las economías latinoamericanas como 
consecuencia de prejuicios sociales y de esquemas de conducta familiai^A

1 2 /  Oficina Central de Coordinación y Planificación, La planificación 
y. la situación actual de los recursos humanos en Venezuela 
(julio de 1972), pag. 16; Alicja Ivansko, "Final Report from 
the Missions Pilot Project on the Access of Women to Technological 
Careers» (UNESCO, Reg./CH/LSOCA*), junio de 1970; M. Teresita de 
Barbieri, Acceso de la mujer a las carreras y ocupaciones tecnológicas 
de nivel medio (ELAS/UNESCO. ^  1Q7o\.

/Cuadro 5



Cuadro 5

ESTRATOS OCOTACICNAUGS SECON EL GRADO DE INSTRUCCION POR SEXO, 1970

(Poroentajss)

Argentina Chile Míxioo Panami Paraguay

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

E strato* medios y  a lto s  ( s is
oonslderar ooupaolones prim arlas) 

0 -  9 e j 62.0 46.2 53.0 48.3 74.7 74.4 50.7 38.9 58.9 49.3
10 y  mis 38.O 53.8 47.0 5 1.7 25.3 25.5 49.3 6 1 . I 41.1 50.7

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

E stra to s  In ferio res  en e l seotor 
secundarlo

0 - 9 92.6 92*8 92. I 9 1.0 97*7 98.2 89.7 99*7 95.6 98.2

10 y  mis 7 .4 7 *2 7 *9 9.0 2.3 1 .8 10.3 6.3 4.4 1 .8

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 100.0 100.0 100.0

E stra to s  in fe r io re s  en e l seotor 
t e r o le rlo

0 - 9 92.3 97*0 88.8 97.5 96.2 98.9 90.5 97*7 88.2 99-2
10 y mis 7 .7 3 .0 11.2 2.5 3.8 1.1 9.5 2.3 11 .8 0.8
Total 100.0 : 100.0 100,0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

E stra to s  medios y superiores en 
e l sector primarlo

0 - 9 87.0 86.2 (>9*7 62.5 96.4 100.0 91.6 100.0 88.8 7 1 .4

10 y más 19.0 13.8 30.3 37.5 3 .6 0.0 8.4 0.0 11.2 28.6

Total 100.0 100.0 100.0 ' 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
E stra to s  In fe rio re s  en e l seotor 

primarlo

0 1 VO 98.3 98.8 98.3 97.4 99.4 98.2 99.4 99.5 99.5 99-8
10 y mis 1 .7 1.2 1*7 2.6 0.6 1.8 0.6 0.5 0.5 0.2
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Otros
0 - 9 84.1 80.5 84.8 80.9 95 .7 97.1 78.3 83.6 9 1.6 88.8

10 y mis 15 .9 19*5 15.2 19*1 4.3 2.9 2 1.7 16 .4 8.4 11.2
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Muestra* tomadas de censos de todo el país«

a./ Incluye aquellos respeoto de los ouales no se dispone ds datos*
/3» Estratificación
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3- Estratificación ocupacional: tendencias recientes y situación
relativa de la mujer

La modernización, el crecimiento económico sostenido y la rápida 
expansión de la educación formal incluido el mayor acceso a carreras 
universitarias que antes las estaban vedadas han contribuido a mejorar 
la situación de la mujer en la estratificación ocupacional. Por el 
momento sólo hay datos censales comparables y confiables sobre cuatro 
países con qué medir los cambios en la jerarquía de los empleos a que 
han ingresado las mujeres durante los años sesenta (cuadro 6). Tales 
datos señalan que mi número considerable de mujeres ha llegado a ocupar 
empleos de las categorías media y superior, con aumentos porpentuales 
muy superiores a los que registran los hombres. Sin embargo, el signifi­
cado de este cambio para la situación que ocupa la mujer en cada país 
difiere algo de las perspectivas de la composición interna de las 
categorías generales.

Si se analizan más a fondo los datos se comprobará que sólo hubo 
aumentos importantes en los niveles más altos de los estratos medios 
y superiores en la Argentina, donde'aumentó el número de mujeres con 
cargos directivos y en Chile, donde aumentaron las mujeres profesionales 
y semiprofesionales con empleos a sueldo. En el primero de estos 
países también se registró un aumento sustancial en la categoría de , 
trabajadores por cuenta propia dueños de su establecimiento comercial, 
pero es difícil interpretar este aumento en función de la mayor partici­
pación femenina en las ocupaciones de altos ingresos y situación destacada 
a una categoría que comprende desde dueñas de refinadas tiendas de 
Buenos Aires a administradores de pequeños almacenes. La categoría 
empleados, vendedores, etc. acusó un importante absorción de mujeres con 
relación a hcmbre.5,particularmente en Panamá. Tal aumento unido a una 
alta proporción de mujeres de la fuerza de trabajo femenina urbana que son 
empleadas o vendedoras (22.9 % en 1970; véase el cuadro 7) presumiblemente 
indica que en el comercio y en la administración pública hay una gran 
cantidad de empleos de baja productividad.

/Cuadro 6
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Cuadro 6

VARIACIONES PORCENTUALES DE LOS ESTRATOS OCUPACION ALES: MUJERES V HOt-BRES, 1360 A 1370

Argentina Chile Panamá Paraguay

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujere

1« E stra tos medios y  a l to s  (s in  considerar la s  
ocupaciones prim arlas) 4 .2 4 .4 M 1 A á-Z 1 .0 ¿ i1

a) Empleados -4 .4 -1 .3 1.4 1.4 -0 .4 - 0.1 - 0 .1 0.7
b) Personal adm inistrativo 3 .0 3 *6 -0 .4 0.0 0.3 0.3 0.1 0*2
o) Profesionales y  sem iprofesionales Independientes 0.5 0.4 0 .1 0.1 0.1 0.0 0 .1 0 .1
d) Profesionales dependientes 0.5 - 0.2 0.3 3.3 0.8 0.5 0.3 1.5
e) Trabajadores por cuenta propia y dueños de su 

establecim iento oomerclal 1.8 2.6 0.0 0.3 0.3 0.8 0.2 1 .2
f )  Empleados, vendedores, au x ilia res -2.3 -0 .3 7.8 4.2 2.1 5.4 0.4 2.2

II. E stra tos In fe rio res  del seotor secundario Üs3 ~ h l 1 .6 - 1 * 1 l í l 4 .6 - i i 2
a) Trabajadores asalariados 3.0 -2 * 7 0 .4 . -1 * 9 7 ¿ 3.3 , 2.6 - 1 .2
b ) Trabajadores por ouenta propia y trabajadores 

fam iliares no remunderedoa ■3.3 - 1 .2 1 .2  .

O1 1.7 0.6 2.0 -4 .7

III, E stra tos In fe rio res  del seortor te ro ia r io 0.0 1 .1 - 0,6 - l í ü 1 .2 - 1 .0 - 1¿8 1 á .
a) Trabajadoras asalariados en servlolos - 0.2 0.6 -0 .5 I M3 • o 0.5 - 0.8 - 1 .8 5.5
b ) Trabajadores por ouenta propia y  trabajadores 

fam iliares no remunerados en sérvio ios 0.2 0.5 - 0 .1 -0 .4 0.7 - 0.2 ' 0.0 2.0

IV. E stra to s  medios y  a lto s  del seotor primario - 2.6 - 0 .1 0.4 0.0 To ¿ - 0.1 —0.8 - 0.2
a ) Empleados en l a  agricultura, e Industrias ex trac tivas - 2.6 - 0 .1 0.4. 0.0 -0 .4 , - 0.1 - 0.8 - 0.2

V, E stra tos In fe rio res  del seotor primario -1 .4 " M —8 .1 - L £ -6 * 7 - 1 . 1 ~ 1 A
a) Trabajadores asalariados ru ra le s - 1 .6 -0 .5 -7 * 7 t O ■ ■ M3 1*1 - 0.2 - 1.8 -1 .4
b) Trabajadores por ouenta propia y  trabajadores 

fam iliares no remunerados 0.2 -0 .4 —0»3 - 0.8 -7 .8 0.3 0.7

VI. Otros - i i l -0 .4 l í l 4.2 -Z i2 - 1 * 1 - I í 2 0*2

Fuente: Huestras tomadas de lo s  censos de 1360 y  137° para todo e l país«
/Cuadro 7
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Cuadro 7

ESTRATOS OCUPACICNALES POR SEXO, 1970 

(Porcentajes )

Argentina Chile Máxioo Nioaragua Panamá Paraguay

Hom­ Mu­ Hom­
bres je res bres

I* E stra to s medios y  superiores
(excepto ocupaciones prim arias) 28.3 Ü 2 ¿ 21A

a) Empleados 5.2 1.6 2.4
b) Personal adm inistrativo 4.2 4 .0 1.2
o) Profesionales y  semlprofeslonales

independientes 1*1 1.5 0.6
d) Profesionales dependientes 2.5 l 4 . l 3.5
e) Trabajadores por ouenta propia,dueños

de un establecim iento comercial 4 .5 4 .0 3.3
f )  Empleados, vendedores, au x ilia res 10.8 18 .1 10.3

11* E stra tos in fe r io re s  en e l sector
secundarlo 40.0 lá iü 35.9

a) Trabajadores asalariados 32*8 11.8 29.1
b ) Trabajadores por cuenta propia y  t r a ­

bajadores fam iliares no remunerados 7*2 4.8 6.8
III*  E stra to s in fe rio re s  en e l seotor

te ro ia r lo !t*l £ • 2 h l
a) Trabajadores asalariados en

serv io los 3.6 25.0 3.5
b) Trabajadores por cuenta propia y t r a ­

bajadores fam iliares no remunerados 0.4 2.2 0.3
IV* E stratos medios y  superiores en e l

seotor primerio iiZ 0 ¿ M
a) Empleados en l a  ag ricu ltu ra  e indus­

t r i a s  ex trao tivas 1.7 0.3 0.9
V* E stra to s in fe rio re s  en e l sector

primarlo l 6 ¿ 2*1 2l é
a) Trabajadores asalariados ru ra le s 10.0 1.3 18 .6
b) Trabajadores por ouenta propia y t r a ­

bajadores fam iliares no remunerados 6.5 1.3 9.3
VI* Otros Zá 10.1

Total 100.0 100.0 100.0

Fuente : Muestras tomadas de censo* para todo e l país*

Iíu-
Jeres

Hom­
bres

Mu­
je re s

Hom­
bres

Mi»
Jeras

Hom­
bres

Mu- 
,tares

Hom­
bres

Mu­
je re s

38.1
I .9
0.9

12*2
4.4
1.5

21*1
4.8
1 .2

11*2
1 .0

0.9

21*1
1 .1
0.4

3 5 A
1 . 1
2.8

2 2 i l
0.8

1 . 1

11.0
l A
0.4

22*2
1.3
0.2

0.8
13 .7

0.8
2.8

O.7
6.6

0.5

1.9
0.6
8.6

0.3
3.0

0.4
12.2

0.6

1.3
0,8

9.7

4.8
15 .9

2.7
7 .6

3.7
15 .3

2.4
4.5

10.1
10.4

1.1
7 .4

2.0
22.9

2.6

4.8
4 .9
7 .0

18.2
10 .7

24.4
19.9

12 í 2
7*8

21.8
16 .5

16 .0
6.3

29.5 
22 .0

H iZ
8.0

2°*2
14,5

22aS

7 .5 4 .6 3 .1 5.2 9.7 5.5 4.7 6.4 25.0

m . 2*2 18 .6 2 ¿ 2 Z ¿ 5*5 2 2 ¿ ¿ i2 2 Æ

30.2 2.5 14.7 2.5 33.8 4.6 28.9 1.9 24.7

3.0 0.5 3.9 0.6 '  3.7 1 .0 5.1 0.4 3.0

0.2 1 .0 0.2 2.0 0 .1 2 i2 0.0 0.8 0.1

0.2 1.0 0.2 2.0 0 .1 0.3 0.0 0.8 0.1

2.4

1 .2

42.1
21.6

5*2
3.3

¿ t i l
25.2

5 i2
3.3

ÜZs2
9.0

6¡4
a.4

5 M
1 1 .5

12.6
1 .5

1 .2

2¿2

2O.5

2«á

2.6
32.2

29.0

U L

2.6
2*2

38.4
2*5

6.0
8.2

47.3
á i l

11.4
2.6

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
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La participación femenina en el empleo industrial declinó, salvo 
en Panamá donde, en todo caso, el aumento fue insignificante comparado 
con el registrado para los hombres. En Chile también se produjo una 
acentuada baja en el empleo terciario de niveles inferiores que se 
debió casi íntegramente al marcado descenso relativo del numero de 
empleados domésticos. En efecto, esta categoría disminuyó de un 
tercio de la fuerza de trabajo femenina en 19Ó0 a aproximadamente un 
cuarto en 1970. Por otra parte, en Paraguay aumentó significativamente. 
Conjuntamente con la tasa muy alta de participación, de 58 que regis­
traron las mujeres de 15 a 64 años de edad en Asunción, es probable que 
ello refleje la frecuencia con que las mujeres paraguayas son jefes 
de familia^5̂  .

En síntesis, el cambio ascendente que acusa el empleo femenino 
constituye una mejora de su situación con relación al hombre. Pero 
esto de ningún modo significa un avance sin restricciones. El hecho 
de que, salvo el incremento del personal administrativo femenino 
registrado en Argentina, gran parte del cambio se encontró en categorías, 
tales como profesionales dependientes, pequeños empresarios comerciantes, 
empleados y vendedores hace dudar de que la mayor igualdad de las mujeres 
que participan en la fuerza de trabajo tenga significación. Por el 
contrario, indica que siguen ampliándose las actividades intermedias 
en que no hay competencia con los hombres, que en la administración 
pública hay un aumento general de los cargos innecesarios, que,la mujer 
se encuentra en desventaja en las profesiones como la medicina, la 
arquitectura y la ingeniería que pueden ejercerse en forma,independiente 
y que tradicionalmente han estado reservadas a los hombres, y que las • 
mujeres siguen inclinándose por los campos de estudio cuyos fines son 
más bien decorativos que profesionales.

¡Uj/ Asimismo, en Caracas se dan esquemas familiares que llevan a una 
alta incidencia de las mujeres que trabajan fuera del hogar.
Vease PEEALC, La situación y perspectivas del empleo en Paraguay 
en 1973 (Santiago, 1973, documento mimeografiadoTy CEPAL "La 
actividad económica femenina y la fecundidad" en Población v 
desarrollo, op. cit.

/El análisis



- 66 -

El análisis de corte transversal del lugar que ocupaba la mujer 
en la fuerza de trabajo en 1970 revela que ésta sigue siendo marginal. 
Pero en que en los estratos medios y superiores de los seis países 
respecto de los cuales se dispone de información, hay más mujeres que 
hombres, el grueso de su participación se encuentra en las categorías 
de empleados, vendedores y profesionales dependientes (cuadro 7)*
Entre un quinto y un tercio de la fuerza de trabajo femenina se 
encuentra en los estratos inferiores del sector terciario. Como puede 
verse en el cuadro 8, en 1960 este altó porcentaje de mujeres alcanzó 
proporciones sin precedentes en algunos países. .Comúnmente se ha 
registrado una gran proporción en esta categoría, que incluye muchos 
empleos de baja productividad y bajos ingresos y salvo en Chile la 
situación no ha mejorado mucho y en muchos casos incluso ha empeorado.
Por otra parte, a menudo el porcentaje de su participación en el empleo 
industrial sólo alcanza a la mitad del de los hombres.

Las estadísticas antes presentadas sobre tasas de participación, 
educación, desempleo y estratificación ocupacional llevan a otras 
conclusiones sobre las tendencias de.la participación.de la mujer en 
la fuerza de trabajo. Por una parte, la urbanización, el crecimiento 
económico sostenido, la modernización de las economías urbanas, la 
emigración en gran escala de mujeres jóvenes a los centros metropolitanos 
y la expansión acelerada de la educación secundaria y universitaria para 
las niñas de las zonas urbanas se ha traducido en un marcado aumento 
de los trabajos de oficina y comerciales y de los empleos profesionales 
dependientes en la enseñanza, salubridad y bienestar^/. De acuerdo con

15/ Pese a que los datos comparables sobre la actividad económica 
femenina de Ciudad de México indica que coexisten dos sistemas 
económicos, la tendencia registrada a partir de 1950 señala 
que predominan cada vez más las técnicas de distribución, servicios 
y administración modernas que son especialmente favorables al 
empleo de la nueva generación de mujeres más instruidas. Véase: 
CEPAL "La actividad económica femenina" op. cit.
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Cuadro 8

FCSLACICN ECONOM1 CAI-ENTE ACTIVA EN LOS ESTRATOS INFERIORES 
DEL SECTOR TERCIARIO POR SEXO, 19ÉO Y 1970

(Poroentajee)

País
Alrededor de I 960 Alrededor de 1970

Mujeres Hombres Mujeres Hombres

Argentina 26.1 4.1 27.2 4.1

B oliv ia *» -

B rasil 23.9 3*2

Colombia •m -

Costa Rloa >+1.5 3.1

Cuba He

Chile 42.7 4.5 33.3 3.9

Ecuador 26.1 2 . 6

El Salvador 37.7 1.7

Guatemala 38.U 1.5

H aití - -

Honduras 44.8 2.5

Máxloo a / 29.5 3.7 18.6 3.0

Nicaragua m - 37.5 3.1

Panamá 34.3 4.4 33*4 5*6

Paraguay 20.2 4.1 27.7 2.3

Pertí -

República Dominloana 43.4 1.9

ü*uguay 33.4 6.2

Venezuela - -

Puente i  Muestras correspondientes a  censos para todo e l  p a ís , en 1960 y  1970.

a /  La disto inuoiín  re g is tra d a  entre 1960 y 197° «s dudosa en v is ta  del elevado por­
centaje de mujeres que aparecen en e l grupo de ooupaolones resid u a les  no o la s l-  
f  loadas s 32«2/í en 1970 fren te  a 12 . 2$ en .1960.
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a la mujer a los papeles dependientes tradicionales y en la sociedad los 
prejuicios culturales limitan las posibilidades de trabajo a actividades 
marginales o a los trabajos llamados "femeninos”.

Como es natural, para que se produzcan cambios significativos tendientes 
a nivelar la posición de la mujer con relación al hombre en el mercado 
detrabajo no basta que disminuya la fecundidad y que,aumenten la educación, 
la urbanización y la industrialización. Sin embargo, es difícil imaginar 
una participación plena y equitativa de la mujer en la fuerza de trabajo 
si se tienen en cuenta las actuales tendencias de desarrollo que son 
incapaces de ofrecer niveles de empleo adecuados a la fuerza laboral 
masculina.

Como en la mayoría de los casos el resultado del proceso de socializa­
ción de la mujer que la llevó a una situación dependiente ha sido la 
resignación y la pasividad, en América Latina no se ha desarrollado una 
conciencia de grupo a través de la cual pueden formular exigencias y 
ejercer presión política ni siquiera entre los miembros de una misma 
clase social. Ademas las fábricas que emplean una mayoría de mujeres 
no han tropezado con una actividad gremial organizada eficiente que 
imponga condiciones de empleo iguales a las del hombre-^^. Esta 
conformidad de grupo se extiende hasta los sindicatos de trabajo de los 
sectores productivos con alta proporción de empleo femenino. Tales 
organizaciones podrían ser consideradas como la base de una participación 
efectiva, pero comunmente el movimiento laboral en América Latina no ha 
defendido en forma agresiva los intereses de sus representantes femeninos, 
en particular en lo que se refiere a la confrontación con lo que son los 
problemas comunes de las mujeres en las ocupaciones industriales. Aun 
las fabricas que emplean mayomente mujeres no han contado con actividades 
sindicales bien organizadas y efectivas para lograr condiciones de empleo 
equivalentes a las de los hombres^A Pero la medición de la participación

20/ Ribeiro y Barbieri, "La mujer obrera chilena" op. cit., pags. 196 a 197*
21/ Beatriz I. Wahle de Jauregui "La nrujer argentina en el movimiento de

liberación nacional" en Centro de Estudios Democráticos de América Latina, 
(CEDAL), América Latina: La participación de la mu.ler. (San José, Costa 
Rica, 1974), II, p. 26.
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efectiva en términos numéricos es defectuosa ya que no proporciona ninguna 
indicación sobre la participación'femenina en la toma de decisiones, y 
estructura real de poder de estas organizaciones. Un indicador más relevante 
es la composición de los comités sindicales; y es a este nivel que la 
pasividad a que nos hemos referido más arriba sale a la superficie. En 
1971, de nueve sindicatos en Argentina, en los cuales sus miembros eran 
mujeres en su mayoría, sólo dos tenían una representación femenina 
relativamente alta en sus comités directivos. Sin embargo, las mujeres 
directores eran a menudo relegadas a la realización de funciones "femeninas" 
como - por ejemplo - secretaria del comité. Los resultados de un estudio 
de 14 sindicatos en 1967 qué cubría el Gran Buenos Aires, reveló que las 
razones más importantes que explicaban la baja representación de las 
mujeres en los puestos sindicales claves eran: 1. falta de interés de 
las mujeres; 2. falta de preparación para las funciones directivas 
sindicales y horarios inconvenientes; y 3. la oposición de los miembros 
masculinos^/. Estudios recientes realizados en Bolivia y Chile confirman 
el mismo fenómeno observado, o sea mínima representación en la dirección 
de organizaciones laborales o mujeres desempeñando puestos secretariales, 
de asistencia social o similares en los comités diíectivos^/.

En la medida en que el destino de la mujer que trabaja se encuentre 
vinculada a los problemas básicos asociados con el estilo de desarrollo 
dominante en América Latina, su incapacidad de obtener participación 
plena y equitativa es una función de este esquema de desarrollo. Del 
mismo modo, la probabilidad de que se produzcan cambios significativos 
dependen de la medida en que puedan hacerse reformas importantes a la

22/ Ibid. II. pp. 26-28.
22/ Erick Luis Cárdenas del Castillo, "La mujer boliviana: desarrollo, 

educación y sindicatos" en CEDAl, oo.cit.. I. Los resultados de una 
encuesta levantada en 1971 mostraron que de un total de doce fábricas 
que emplearon mujeres, solo en una había una mujer como presidenta del 
sindicato local. Véase Ribeiro y Barbieri, op.cit.. p. 197.
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estructura de producción y consumo, a la distribución del ingreso y a la 
pirámide del poder. De lo contrario y de manera más realista, lo más 
probable es que solo un número reducido de mujeres mejor instruidas y 
organizadas procedentes de los grupos sociales relativamente privilegiados 
logre ventajas en el mercado de trabajo gracias a sus clamores y a sus 
buenos contactos. Por último, los gobiernos podrían tomar algunas medidas 
simbólicas cuyos resultados puedan exhibirse a manera de ejemplo en materia 
de nuevas oportunidades de empleo para la mujer, particularmente con vistas 
a obtener el respaldo electoral de ásta. Sin embargo, esta clase de acción 
provista de motivación política no promete mejorar en foraa amplia y duradera 
la participación de la mujer en la fuerza laboral.


